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nombre de ley de inmunidad para derlas gene­
raciones , ú herencia por salios. 

Callen ha comprobado ( I ) , no solo que las es­
crófulas son heredi tar ias , sino que los hijos que 
por su fisonomía se parecen mas al padre escrofu­
loso , heredan especialmente su enfermedad. Esta 
elección de las lesiones morbosas para los i n d i v i -
dúos que tienen grandes analogías enire s í , nótase 
sobre todo entre la madre y los hijos y entre el 
padre y las hijas. A s i la muger Smit le trasmite 
solamente a sus hijos varones la diátesis hemorrá-
gic.a a la cual sucumbe. (2) : esta notable afección 
hereditaria fué observada cu todas las generaciones 
del nombrado Appleton ; K r i m e r dice conocer una 
f a m i l i a , en la cual todos ios hijos varones , di is 
rutile cuatro generaciones, han perecido del mismo 
modo (3 ) ; Sauson cita ejemplos de este género (4); 
Chomel relata otros semejantes (.1); el doctor G u e -
ploratte (G) ha publicado reciente un caso notable 
Ksta elección de las enfermedades Iraní ( luanas pa ­
ra ciertos sexos , l lamada ley de afinidad para 
los sexos, conduce á la de inmunidad hereditaria, 
en v i r tud de la cual los indiv iduos resisten á las 
afecciones propias á sus ascendientes lo mismo que 
sus descendientes ; de este modo es como se c s t i n -
guen las lesiones morbosas , mientras que se crean 
nuevas trasmisiones por la generación. 

Pocas enfermedades quirúrgicas h a y , fuera de 
las her idas , que no sean susceptibles dé propagarse 
por este mismo mecanismo. L a mayor parte de las 
deformidades del raquis pasan de "los padres á los 
hijos : ex gibbosis gibosi, ex dislortis distorti, 
diee Hipócrates (7). L a s lujaciones c.ongéDitas, la 
claudicación, los pies contrahechos , la miopía, 
el estravismo y otras afecciones son algunas veces 
el desdichado patr imonio de los miembros de una 
misma f a m i l i a . Dupuyt ren ha visto ocho personas 
de u n mismo tronco presentarse para que los ope­
rasen la catarata , y nosotros hemos observado tres 
en igual caso : las hernias , las oftalmías, la cegue­
ra precoz y la sordera han sido trasmitidas por la 
misma vía. 

Entre las causas generales de muchas lesiones 
quirúrgicas, encontramos el contagio y la infec­
ción, de las cuales debemos decir algunas palabras. 
Kstos dos modos de trasmisión de las enfermeda-
des merecen dist inguirse cuidadosamente , aunque 
se confunden algunas veces en la patogenia de 
ciertas enfermedades esternas: su diferencia debe 
establecerse en v i r tud de la causa misma , y no 
tanto sobre la manera de comunicarse esta causa. 
Hay enfermedades cuyo pr inc ip io evidente es una 
traler ia par t i cu lar , cuyos caracteres son propagar 
por el contacto ó la incubación el mal que mas Iré-
cuenfenieute le. ha engendrado Ksta materia , l l a ­
mada virus, es l igada y posee en sí una cual idad 
de que la física ni la química no dan suficiente 
razón , pero ¡píese manifiesta por sus efectos. A s i , 
pues , u n líquido es acido , a lca l ino ó sal ino , s in 
que la ciencia pueda enseñamos el mot ivo . Todas 
las enfermedades que producen una materia .seme­
jante y que se coraunicau con su ayuda , se l laman 
contagiosas: asi la podeduuinre del h o s p i t a l , la 
pústula m a l i g n a , la sífilis y el muermo se colocan 
ftf esta categoría , porque tienen por origen un lí­
quido especifico y de propiedad contagiosa. N o 
creemos oportuno ocupamos aqui de. la teoría du la 
patología animada , tan vivamente d i fund ida en 
nuestros dias por el celebre I laspai l \H). ¡Mas es 
necesario no contundir la comunicación de las 
afecciones patológicas a favor del contagio con la 
que proviene, de la infección : en este último caso 
se busca en vano una materia palpable constante, 
y se ve uno obligado lógicamente á recurr i r á la 
admisión muy probable de miasmas ó dee/luvios 
que absorbidos por las diversas vías de la econo­
mía, conducen a l l i el germen morbífico. A s i la 
liebre nosocomial se trasmite por las emanaciones 
de los enfermos y de las diversas secreciones , s in 
ofrecer, no obstante , ningún virus apreciahle, sus­
ceptible de ser trasportado ó inoculado . C i e r l a -
menteque las enfermedades virulentas pueden tras­
mitirse a favor del aire que trasporta las molécu­
las de la materia especifica , asi como las enferme­
dades infectuosas: pero los modos de trasporte de 

(1) Med. prat. , t. I I , par. 1739. 
(2) Dicl. des scienc. med., t. IV , pag 190. 
(3) Verurchc cines phisiologie, e t c . , scite 318, 

Leipz, 1823. 
(4) Thèse professorale, 1$3G, pag. 20. 
IS) Pathol, gènir , pàg. 9ff, seg. edit. 
(6) La clinique de Montpellier , terc. aunnée. 
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(7) Lib. de acre , locis et aquis. 
Ifi) llist. nalur. saulo , malûd. , 1853. 

la causa morbífica no cambian en nada la causa en ¡ 
sí misma ¡ que es o sea á favor del a i r e , de las i 
piezas de curación ó de los instrumentos , por donde : 

se verifique el c o n t a g i o , no iiav menos aplicación 
de un líquido p a r t i c u l a r , cuyo foco se puede hal lar | 
e n las pústulas ó en las úlceras de otro sugeto , de 
donde se puede tomar y trasportarle á v o l u n t a d . 
E n cuanto á los miasmas de que se satura la at­
mósfera, no se sabría lomarlos ni trasportarlos. T a l 
es la diferencia fundamental de h s enfermedades 
contagiosas y de las enfermedades m i e d n o s i s , 
que no se debe o iv idar , si queremosdir ig irnos segu­
ramente en esta difícil cuestión 

E l estudio del contagio y de susdivcrso3 modos, 
enseña á los prácticos ; i observar la mayor l i m -
pieza en el tratamiento de las lesiones v irulentas , 
porque podrian muy bien contaminar á todos sus 
enfermos inmediatamente después de haber curado 
á un solo ind iv iduo atacado de una de estas altera» 
dones patológicas. Ku 1814 reinaba en el H o t e l -
Dieu de Montpel ler una epidemia de podedumbre 
de hospital ; Delpec.h examinó ¡a úlcera de un m ¡ -
l i tar atacado de dicho contagio , y salió en seguida 
del hospital para i r á visitar sus enfermos de la 
c i u d a d ; al día siguiente vio aparecer en las heridas 
de estos últimos la úlcera nosocomial , y no supo 
atr ibuir lo mas que al trasporte dé la materia v i r u ­
lenta á favor de las manchas de su vestido que 
llevaba al hospital y en su práctica p a r t i c u l a r : las 
investigaciones ulteriores v inieron á confirmar esta 
presunción. 

Para completar la esposicion de los principios 
generales de las enfermedades reputadas quirúrgi­
cas , nos resta que estudiar la influencia de las 
constituciones médicas y de las enfermedades rei­
nantes. Se entiende por constitución médica un 
estado bastante insólito y prolongado de la atmós­
fera para determinar el desarrollo de un cierto nú­
mero de casos morbosos de ia misma naturaleza. 
A s i las cualidades exajeradas de una estación, las 
variedades bruscas y frecuentes de la temperatura, 
los caracteres propios de una estación cambiados 
en otra , la duración escesiva de una estación, 
constituyen otras tantas constituciones médicas, a 
las cuales se reúnen u n género de alecciones m o r ­
bosas en relación con los ' (aractéres insólitas de la 
atmósfera. U n a s veces estas intemperies producen 
casos quirúrgicos, pero con ma« frecuencia traen 
consigo modificaciones en los caracteres de las 
enfermedades esternas ya existentes , ó bien engen­
d r a n , por últ imo, complicaciones de gravedad d i ­
versa. Se observa que la temperatura t r ia y húme­
da de las noches en los países cálidos predispone 
mucho á los enfermos á padecer el tétanos; los 
heridos , sobre todo , son atacados de esta cruel 
neurosc, como lo ha hecho notar Larrey hace largo 
tiempo (I) . Bajo la inf luencia de esta constitución 
fria y húmeda , las picaduras ligeras son seguidas 
de esta terrible afección , a la cual sucumben la 
mayor parte de los i n d i v i d u o s acometidos. 

Muchos autores , entre otros Menard de L u -
nel (V) , han hallado epidemias de pústula mal igna 
desarrolladas bajo la in l luencia de una constitución 
medica part icular que a lo i tunadamente se repro­
duce muv rara vez. l .apevronie (:¡) o'iservó una 
epidemia" de estomatitis gangrenosa que producía 
grandes destrozos en casi todas las partes de la boca. 
Pero ordinariamente las cualidades insólitas de la 
atmósfera producen un sello part icular ó una c o m ­
plicación en las le?iones quirúrgicas. As i nosotros 
hemos observado poco hace una epidemia de f l eb i ­
tis que se manifestaba a consecuencia de las san ­
grías mejor practicadas. Cuando la inflamación de 
las venas se manifiesta en muchos indiv iduos san -
grados por dist intas personas y en diversos sitios 
con todas las precauciones ord inar ias y en d i fe ­
rentes dias y sobreviene la flebitis , es necesario 
reconocer uña mala influencia del centro en que se 
respira. L o m i s m o sucede en las llogosis de las 
serosas que .algunas veces se desarrolla al m i s m o | 
tiempo en muchos sugetos y sobre muchas m e m ­
branas de la misma naturaleza. De este modo se 
han observado epidemias de peritonitis después de 
los partos ó de las heridas ó de las operaciones en 
el abdomen L a s enfermedades catastáticas traen 
consigo frecuentemente complicaciones a las enfer­
medades quirúrgicas ó a las operaciones que ellas 
reclaman ; las hcridi .s se compl ican algunas veces 
de embarazos gástricos, de fiebres remitentes , de 
erisipelas, de fluxiones sanguíneas, etc., que agra­
van las heridas y las oftalmías y requieren una mo­
dificación eu el tratamiento "de estas enferme­
dades. 

(1) Mémoires de chirurg. milit. 
(2) Journ. medec. é chirurg. Toulouse. 
(5) Mom. Acad, ehirug, I. V . 
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Excmo. Sr F.n fines de agosto de 1845 se e n ­
contraban SS. M M y A . de paso desde Cataluña á 
las provincias Vascongadas en la c iudad de Z a r a ­
g o z a , y a l l i hahian ido desde esta corte V . K. v 
sus dignos compañeros los Sres. ministros d e r l a - -
cienda y de Mar ina . L a i lustrada piedad d e S . M . 
y de su augusta real fami l ia les babia impulsado 
en aquella larga travesía por el reino a v i s i tar , e n ­
tre los establecimientos de ut i l idad pública, los 
hospicios y hospitales de todas clases, enterándose' 
s iempre con interés del estado en que se encon­
t r a b a n , y dando con este motivo repetidas mues­
tras de su benévola protección y regia muni f i cen ­
cia Donde no visitaban personalmente aquel los 
establecimientos, envinlian personas de su conf ian­
za que lo hiciesen en su n o m b r e , y siempre se 
enteraban con complacencia del estado de los 
institutos de beneficencia pública. E s t o , unido al 
natural deseo que por su profesión y hábitos de 
viajero observador an imaban al que tiene la honra 
de suscr ib ir la presente comunicación, le l levaron 
á vis i tar el célebre hospita l Urbis et Orbis de 
nuestra Señora de. G r a c i a de la ciudad de Zara 
za . Escitaba su cur ios idad muy particularmente el 
departamento de los locos de este hosp i ta l , porque 
es el mas nombrado y concurr ido de los de Espa­
ña ; y habiendo tenido ocasión de ver y estudiar 
con interés en dist intos paises de Europa" esta clase 
de establecimientos, deseaba comparar su estado 
con el de aquellos. 

\ is i tn , pues , con detención aquel departamento ; 
se enteró de su disposición m a t e r i a l ; del trato que 
á los maniacos se daba ; de lo que para curarlo.- se 
h a c i a , v de los resultados que se obtenía ; y e l 
ju ic io que de todo formó fué ta l q u e , v ivamente ' 
impres ionado , corrió' á part ic ipar á SS. M M . lo 
que babia v i s t o , supl icando con instanc ia que 
acudiesen al remedio de, tantos infelices enfermos, 
peor tratados que los mayores c r i m i n a l e s , y aun 
peor que las fieras encerradas en las casas que se 
les destinan en sus reales j a rd ines . Conmovido e l 
animo de SS. M M . con la relación verdadera , aun ­
que vehemente, de quien acababa de ser tan peno­
samente afectado, inv i taron a V . E . , el mismo día 
á que viesa y se enterase por sí mismo de lo que 
a c a l i . i b a d e l l e g a r a . s u not ic ia . Dos días después, 
V . E , acompañado del S r . ministro de Hacienda y 
del que suscr ibe , v is i taron el hospital general der 
nuestra Señora de Grac ia y el edificio (pie existe eu 
el centro de su g n u palio destinado a los locos . 

N o puedo creer que. sea preciso hacer aqui una 
viva pintura de lo (pie no es fácil se haya borra ­
do de la memoria de V . E . pero ¿ cómo dejar de 
decir (pie reconoció desde luego que lo que n o 
debería tener no ubre en ninguna l engua , y a l l i 
se l laman gubias, constituye un padrou de igno 
m i n i a para la nación de E u r o p a , que lo consienta 
a mediados del siglo X I X ? A l l í , enfrente de uno 
de aquellos inmundos nichos cerrados, por una 
estrecha puerta que presenta en su borde infer ior 
una hedionda galera destinada á dar sal ida á las 
inmundic ias . y a la cabeza del d e s g r a c i a d o en ­
f e r m o , tilinta la atención de Vi : E . como la mia 
el hermoso rosno de una joven de 16 á 18 años, 
que tendida boca abajo con el cuerpo mucho mas 
alto ¡pie la caneza , y por consiguiente con el 
cuel lo violentamente encorvado para poder mirar 
á los lados , clavaba sus rasgados ojos eu los c i r ­
cunstantes con la espresion del mas agudo do l o r 
y sin proferir una sola palabra eu medio de la 
confusa gritería de sus desdichados compañeros-
que con horribles imprecaciones nos aturdian, aso­
mados igualmente por los agujeros de las puertas 
de sus respectivas jaulas . 

A u n q u e desagradable , yo me atrevo á escitar 
en V . K. aquel recuerdo , para que su ánimo, jus­
tamente afectado, renueve el propósito, que s i n 
duda entonces h i z o , de contribuir á que desapa­
rezca de entre nosotros tan escandaloso espectá­
culo . 1 • 

JNo es mi ánimo ciertamente culpar a una a d ­
ministración como la de aque! hosp i ta l , que ha 
dado tantas pruebas de buen celo, n i a los médicos 
del m i s m o , que. son los primeros a deplorar et 
triste estado délos dementes fur iosos ; y por eso 
sin recargar , como sería fáci l , los colores de aquel 
cuadro lamentable, voy derecho a lo mas i m p o r ­
tante, v á loque mas urge, que es el remedio de 
los males existentes. De vuelta en M a d r i d ia c o - • 
á mediados de setiembre, y á esoilacion de S. U.r 

se dignó V". E . tener conmigo una coníereucin-
sobredio que podría hacerse para mejorar en Esj>*-
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L A F A C U L T A D . 

Filosofía médica. 

ftytlenbam. 
La filosofía griega habia llegado al mas 

alto grado dü esplendor. Platón y Aristóte­
les, ramas del tronco socrático, genios con 
tanto empuje como sobriedad , dieron al 
estudio de la psicología, inaugurado por 
Sócrates , la elevación y eslension de que 
era susceptible; si á mas hubiera podido 
llegar la fuerza de esa filosofía , á mas 
hubiera llegado. Pero en Sócrates se habia 
manifestado masque nunca una época, y 
esta época no era orgánica; era una época 
critica. L a era filosófica no se distinguía 
por una sola concepción que lo avasallase 
todo , que diese la solución á todos los pro­
blemas sociales. L a teoria del antiguo po ­
li teísmo ya no presidia todos los hechos 
de la actividad humana ; el objeto de la 
acción social no estaba claramente definido: 
liabia cesado ya y desde mucho tiempo 
la comunidad del pensamiento . la acción 
de conjunto ; la sociedad no presentaba 

Folletín. 

BIOGRAFIA DE UN MÈDICO-

C A P I T U L O X X V I (1). 
T o x i c o I n g i a . 

EMalia jugando .1 lo mali l la r o n el cura y dos de 
sus parroquianos el bueno del boticario, cuando en ­
tro el ino/.o en la botica, pidiendo de parte de SU amo 
f\ sombrero de D . Basilio. E l mancebo lo dijo al p r o ­
fesor, en el momento crítico en que este se veía en la 
necesidad de desprenderse de un buen triunfo ó per ­
der un as ; por lo tanto no estaba para prestarle toda 
la atención debida , y respondió al mancebo que s i ; 
que se llevasen el sombrero con tal que le volviesen 
¡>l dia siguiente tempranito , pues tenia que salir á 
oir misa. Cuando hubo acabado la partida y se hubo 
desahogado u n poco sobre algunas malas jugadas 
que hizo s u compañero, el c u r a , le vino á la idea 
lo del sombrero y empezó á hacer preguntas al man 
cebo. E n cuanto supo que quien luibia mandado 
por su tricuspis calibeado, era u n marido, cuya c o n ­
sorte estaba de parto, ya no las tuvo todas consigo 
el farmacéutico , el cual pasaba en el pueblo por ce­
loso, á causa de estar casado con una linda moza, 
un tercio mas joven que él. Sus compañeros de m a ­
lilla metieron s u baza en la conversación, y el curita, 
que era travieso y hombre de broma, como un cape­
llán de regimiento , empezó á zumbarse del botica­
rio, 011 despique de las interpelaciones que acababa 
de dirigirle por ciertas malas jugadas. No sabia r e ­
solverse á creer el boticario que s u sombrero hubiese 
S |du pedido como remedio obstetrical , en virtud de 
la maldiciente calificación que le dio la vie ja-bruja. 

(1) Esta novela original del D I R E C T O R D E E S T B 

P B K I O D I C O , se empezó a publicar en el núm. i." 

mas que una aglomeración de individuos 
aislados luchando los unos contra los otros. 

Sócrates puede considerarse como centro 
de esa era filosófica, de esa época critica; 
de allí , de esa copa de cicuta que este 
filósofo bebió radica la doctrina que mas 
larde fué santificada junto á los muros de 
Jerusalcn , la célebre , y que gracias á la 
pluma de San Agustín , gracias á la ayuda 
de Cario Magno constituyó con el tiempo 
la segunda época orgánica del mundo. 

Aristóteles y Platón no pudieron o r g a ­
nizar en sus concepciones la sociedad , por­
que el fruto no estaba sazonado todavía; 
tuvieron que contentarse c o i haber dado 
el empuje hacia una vía nueva. E l c r i s ­
tianismo, que habia de tomar una unidad 
análoga á la del antiguo politeísmo, fué 
preparando la filosofía de la escuela so­
crática; la inmortalidad del alma , que el 
filósofo de Atenas columbró , es el primer 
latido del corazón de la cristiandad. 

Pa lón , á pesar de ser discípulo de Sócra­
tes, de emplear la reflexión,con estudiar el 
hombre y la conciencia, recuerda, como lo 
digimosya, á Pi lastras . Aristóteles, diseí-

Pcrolas risas de cuantos estaban en la botica, en es­
pecial las del mancebo, a quien ni las amenazas de 
despedirle podían refrenar , lanía era su pasión de 
risa, pusieron a nuestro hombre fuera de sí de c ó ­
lera, y en un movimiento ab irato cogió el bastón 
y con la cabeza, mejor diré , la peluca al aire, se l a n ­
zó con toda la rapidez que sus gotosas piernas le 
permitieron contra.los que le hablan lieclio tal ultraje. 

«¿.Dónde está mi sombrero'. 'dijo entre bufidos y 
después de un ralo de sofocación y silencio, d u r a n ­
te el cual era objeto de todas las miradas ; yo quiero 
m i sombrero y mañana se me dará satisfacción anteel 
alcalde, de esle sangriento ultraje. 

— Que tiene V . D. Basilio , dijo el marido , el cual 
se lanzó fuera de la alcoba , en cuanto conoció la voz 
estentórea del boticario. 

—Déme V . mí sombrero , insolente: mañana sabrá 
V . lo que yo tengo. 

- P e r o señor D. Basilio , hágase V . cargo de que 
Escolástica acaba de parir , y esos gritos. . . 

- ¡ C o n mi sombrero eri! canallas. Venga mi s o m ­
brero. 

-Sos iegue V . , caballero, le dije al verle tan airado 
y deseando que la pobre parida no pagase las conse­
cuencias de este lance mas chistoso que otra cosa; 
aquí ha habido una mala inteligencia. Ya sabe V . 
las preocupaciones del vulgo , la confusiun y des­
acierto que reina en una casa donde acontece lo que 
aqui acaba de pasar; los criados dan los reca ­
dos m a l . . . 

- D i s i m u l e V . caballero, todo eso será bueno y 
justo ; mañana se verá; yo quiero ahora mi s o m ­
brero. , . . , 

- A h í lo tiene V . , dijo la v ie ja . . ; Se d ina qué. . . 
— A h ¡eres tú la que. tiene m i sombrero, bruja 

de Barrabás; tú serás la que habrás dado lugar á 
esc insulto con tus brugerias. Me las vas á pagar 
todas.» , . ". 

Y encasquetándose el sombrero , por debajo de c u ­
yas grandes alas colgaba descomunal su coleta , des­
apareció tan colérico como habia venido. 

No sé en lo que pararía esta comedia. Yo me 
retiré á mi casa , cené y me acosté, durmiendo p r o ­
fundamente toda le noche. 

pulo de Sócrates como Platón, con los mis­
mos elementos filosóficos, se acerca áTales. 
Fisto es decir que las dos grandes formas de. 
la filosofía griega, el idealismo y el sensua­
lismo, no hicieron masque metamorfosear-
se, que perfeccionarle en el crisol intelectual 
de cada uno de aquellos dos grandes ge­
nios; y gracias á su buen sentido, á su 
juicio, si la filosofía en sus manos no hizo 
inútil el método de su maestro y la templan­
za que proclamaba. Pero estos dos hombres 
inmortales en la memoria , no lo eran qn 
lo material de su organismo. L a muerte se 
los llevó como á todos, y desde entonces 
la época critica se manifestó tal cual era; 
fuera de escena aquellos colosos de inmen­
sas proporciones , la anarquía de las doc­
trinas , la diversidad de los principios, la 
disgregación , el antagonismo de las a c ­
ciones siguió mas manifiesto que nunca. 

¿Qué fué del platonismo en manos d» 
los discípulos que continuaron la Acade­
mia? ¿ Qué fué del peripateticismo en 
manos de los discípulos que continuaron el 
Liceo? No les falló talento; no les falló 
fidelidad á su maestro respectivo; sin e m -

A l dia siguiente á la madrugada emprendimos 
nuestro viaje á Lérida, á cuya ciudad llegamos sin 
cosa notable ó digna de referir. A su debido tiempo 
me presenté al gefe militar de aquel d istr i to , y 
me dijo que estrañaba m i nombramiento ; que no 
habia vacante alguna en el hospital mil itar de Léri ­
d a , y que por fuerza había de haber habido a l g u ­
na equivocación. Llamó a su secretario, y este resol ­
vió el problema, diciendo que acababa de llegar un 
oficio del mismo que me había nombrado para L é ­
r i d a , trasladándome al hospital de sangre de las 
fuerzas que operaban en el alta Cataluña. Irritóme 
eslraordínaríamente esta veleidad y capricho de mis 
superiores, y no pude menos de recordar la polémi­
ca que sostuvieron en el líruch , el médico del lugar 
y el profesor castrense sobre qué destino era peor, sí 
médico de partido , sí profesor del ejército. Yo habia 
tenido ocasión de tocar por mí mismo una y otra po­
sición , y á la verdad todas me parecieron peores. E l 
desgraciado profesor , que es víctima de los antojos, 
de la ira ó de la venganza de un alcalde ó vecino 
potentado é influyente, no vá á la verdad en zaga, al 
que, como un recluta , tiene que sujetarse á las des­
póticas disposiciones de una superioridad que raía 
vez consulta el bien de los soldados enfermos, ni 
los adelantamientos de los profesores beneméri­
tos en las idas y venidas que tan á menudo se de ­
cretan. 

Disgustado de los partidos; mas disgustado t ¿ i „ 
vía del ejército , me tentó el diablo mas ,|e „ n , ,.' " 
para i r a probar fortuna en una capital r|e T , r o v i „ l 
cia , cuando no en la misma corte , luego q u e i a s r " . 
cunstancias lo consistiesen. También me o c u r r i i " i 
embarcarme para América ; mas acordándome n» 
Cervantes l lama desesperados á los que se van al n 
vo mundo en busca déla fortuna que les es madr " C ~ 
tía en su país ; y sobre todo mirando á m'i he f f 
P a u l a , la que tal vez repugnaría esponerse á tantn 
peligros , hube de abandonar por entonces tan «t 
vido designio. a tre -

«Qué hemos de hacer, me digo; al f í n v at cal „ 
en el alta Cataluña está operando el marqué- i 
esposo de Eufemia : puede que esto, q u c V 0 miro r,, 
mo u n I E a l , me reporte un bie». u •- • " " « - o -
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bargo . ved en Aristóteles, en Stobeo , y 
en Cicerón lo que fueron los platónicos; 
ved en el mismo Cicerón lo que fueron 
los aristotélicos. E l mas ilustre de los 
discípulos de Platón , Xenocrales , sien­
ta que el alma es un número que se 
mueve por si mismo. Eso ya no es P l a ­
tón, es Pítágoras ; ya no es Atenas, es 
Crotona. L a teología astronómica de la 
escuela itálica encuentra en Xenocrales 
un apasionado ; pregunUidlc á Xenocrales 
qué bacía del alma-, y apenas podrá decirlo. 
E l mismo Platón le hubiera acusado de 
exajerador , no solo de su psicología, 
sino de la del propio Pitágoras. La virtud, 
según Xenocrates, lo era todo ; todo lo 
demás quedaba, en su concepto, d e p r i ­
mido. Los platónicos se encontraron con­
vertidos en moralistas. Esto por lo que 
toca á la Academia. Vamos al Liceo. 

Teofrasto, Straton . Dicearco y Arístó-
xenes son discípulos de la escuela fundada 
por Aristóteles. E u sus manos, la n a t u r a ­
leza, l a física, el materialismo de Jonia 
se revela cada vez mas. Teofrasto es n a ­
turalista como Aristóteles. Slraton de L a m -
saca es llamado por antonomasia el físico. 
Teofrasto atribuye el carácter de la d i v i n i ­
dad tan pronto á la inteligencia , tan 
pronto al cielo, tan pronto á lodo el sis­
tema astronómico. Dicearco niega la exis­
tencia del alma ó la considera como la 
vida , como una cosa inseparable del 
cuerpo, como un cuerpo , como una mate­
ria simple que produce la vida y el senti­
miento. Aristóxenes dice que el alma es 
una vibración del cuerpo , la resultante 
de diversos elementos y movimientos del 
cuerpo. Straton, no solo niega el alma, 
niega Dios. E l poder de la naturaleza, des­
provisto de toda conciencia , esto es Dios 
para el fistco. Para esplicar el mundo no 
necesita de dioses. E l mundo es un puro 

Cuando regresaba á mi alojamiento , con el s e m ­
blante afligido y el corazón consternado, me llamóla 
atención un muchacho con un sayal de bayeta en­
carnada , una bandeja , donde tenia un papel escrito 
y algunos cuartos, y una campanilla que iba tocando, 
en tanto que de cuando en cuando decía: «Una l i m o s ­
na para el alma de la rea que está en capilla.» Siempre 
me ha hecho profunda impresiónese aparato horroroso 
conque la sociedad castigad los delincuentes. Mas si el 
infeliz que ha de purgar su crimen ó el error del t r i ­
bunal en el cadalso, es una muger , sube de punto 
el horror que el último suplicio me inspira . Metí m a ­
no en el bolsillo y eché en la bandeja cuatro reales; 
tomé el papel para leer el nombre de la desdichada 
que se encontraba en tan duro trance y mi corazón 
se cubrió de espanto. Era una joven soltera, de edad 
de "27 años, huérfana, natural de Cervera , y estaba 
acusada de envenenadora de sus amos. Era el primer 
día que estaba en cap i l la ; á los tres debía ser a h o r ­
cada. Pero lo que me hizo mas efecto fué que esa j ó -
yen se llamaba Rosa Brunet, alias, la llosa del Hos­
tal. Si seria , me dige aterrado , aquella pobre joven 
l lamada Rosa , á quien yo conocí en Cervera en la 
posada á donde, fui ¡i parar los primeros días que en 
dicha ciudad paré. Si será mi querida Kosa , la m o ­
za á quien vengué con mis coplillas de los ultrajes 
que le dirigía el amante de la posadera, la que se 
prendó de mí y me protegió en mis dias de enferme­
dad é indigencia. No hay duda; esa Rosa del Hostal, 
es e l la . Yo lo he de saber de l i jo. 

Era á no dudarlo una inspiración, el vivísimo de ­
seo que sentía de saber quien era aquella desdicha­
da rea. Fu imc volando á mi casa . porque el chiqui l lo 
de la bandeja no me supo satisfacer y buhe de pre ­
guntar á mi patrona quién era la infeliz que estaba 
eu capil la. 

«Nada mas fácil, me dijo con desembarazo esta 
señora, que lo era de un droguero, siendo mas habla ­
dora que un charlatán francés, y según supe l u c o 
podía pasar por la crónica escandalosa, ó libro verde 
de la ciudad. Esa bellaca que pasado mañana á las 
tres de la tarde bailará el zapateado, con el verdugo 
encima, en el paseo del río , es una buena moza que 
estaba sirviendo algunos años hacia, en una posada de 

mecanismo. Todo se esplíca por el enca­
denamiento necesario de las causas Y los 
efectos. 

A l llegar á este estado, la filosofía grie­
ga está espirando. Las dos escuelas p l a ­
tónica y peripatética , que la babian dado 
tanto movimiento, tanto esplendor, van á 
degenerar bien pronto trasformadas en 
otras dos, las que aunque herederas de su 
importancia, aunque representantesde sus 
banderas irán al fin á perderse agoviadas 
de esterilidad , para decirlo así, en una es­
cuela mística , destinada á colocar en la 
senda de la humanidad el primer mojón de 
la nueva época orgánica. 

E l epicureismo y el estoicismo son esas 
dos escuelas. Un siglo después de la muerte 
de Aristóteles, tres siglos antes de la veni­
da del Redentor del mundo, se formaron 
casi simultáneamente esos dos bandos filo­
sóficos , cuyo principal objeto no era mas 
que la moral. En el decurso de nuestras 
reflexiones , en la ojeada general que l i e ­
mos dado á la marcha de la filosofía , he­
mos vislo á Tales y á sus discípulos e n ­
tregados al estudio de la naturaleza. Só­
crates imprime á la filosofía otra dirección, 
y el hombre es el objeto ya del filósofo. 
Platón y Aristóteles, discípulos genuinos 
de Sócrates, loman la naturaleza humana 
por punto de partida , y en sus manos la 
filosofía comprende á Dios y al mundo , á 
la naturaleza y al hombre; trascurren 
siglos, y las vastas, las profundas cuestio­
nes metafísicas desaparecen ; los filósofos 
quedan convertidos en moralistas. La mo­
ral es la filosofía desde los tiempos de E p i -
curo , y de Zenon. 

Epieuro sienta que el hombre desconoce 
su fin moral por la ignorancia que le acom­
paña, ya del mundo donde v i v e , vade si 
mismo. Para destruir la ignorancia del 
mundo hay necesidad de física. Epieuro 

Cervera ; por lo cual la l laman lo que V . ha visto. Sus 
padres han muerto y parece que no tiene ni herma­
nos, ni primos ni parientes ; está sola en el mundo. 
E l chico de la posada, el mayor calavera que se ha 
conocido, joven de malas entrañas, en términos, 
que hasta se dice que de cuando en cuando hace v i ­
sitas á los tragineros , con la manta al hombro , el 
trabuco en las manos y el puñal en la faja , jun io á 
los bosques y loríenles, tapándose la cara , porque 
roba á los parroquianos de su casa, dicen que para 
nadie es blando sino paro R o s a ; que esta taimada 
supo embaucarle y que estaban mas enamorados que 
los amantes de Teruel , l ian corrido muchas r u m o ­
res de sus amoríos con el chico de la posado y husta 
se dice si cierto día después de algunos meses.... 

— Vamos, calíale la boca, muger , le interrumpió el 
marido , no seas murmuradora . 

— C h i c o , yo digo lo que o ig j decir; ya sabes aque ­
llo de si vols menti, digas lo que sens di. Pues c o ­
mo iba diciendo, el mozo ha tenido con sus padres 
muciias peloteros , porque ademas de robarles todo 
lo que podia . quería casorse con lu moza, y sus p a ­
dres no querían, no porque fuese pobre y de malas 
costumbres ; pues eran tan torpes que contra la o p i ­
nión general no creían nada délo que déla chica se 
decía, sino para l ibrar a aquella paloma, decían, de 
las garra»de aquel mi lano . Veo V. que paloma! Ello es 
que pasó mucho t iempo, y cierto dia al volver de 
la caza el posadero , pidió un vaso de agua fresca 
con azúcar; la Kosa se le dio y á los pocos minutos 
empezó el pobre hombre á quejarse horriblemente, á 
patalear y a l a s cuatro horas ya habia muerto. Todo 
el mundo d i j o : «Estaba sofocado; se ha bebido un 
vaso de agua fría y le ha dado un cólico.» Le enter­
raron y nadie pensó mas en él. Libre el chico de 
su padre, dio mas guerra á su m a d r e ; mas esta 
sabía dónde le apretaba el zapato y no pudo hacer 
carrera con ella. 

A. los dos meses de la muerlc del padre , sintién­
dose malucha la posadera, se hizo dar una lavativa. 
La l losa se la dio. Apenas la tuvo en el cuerpo, e m ­
pezaron los mismos dolores, las mismas convulsiones 
de su marido y se murió también. Esta vez se l e ­
vantaron ya algunas sospechas de envenenamiento; 

la establece y es la atomística ; l a de De 
mócrito, pero con progreso, con alcum 
trasformacion. E l mundo es un compuesto 
de ¿lomos que poseen en si mismos el m o . 
vimienlo y las leyes de todas las combi­
naciones posibles; asi se hasta á si mismo 
no necesita de motor principal , de inte]j,! 
gencia pr imera, de Providencia, de Dios" 
en fin. Epieuro , sin embargo , no es aleo' 
cree en dioses que son para él seres como 
los sueños, ni espíritus, ui cuerpos, sino 
i m á g e n e s 

Para destruir la ignorancia relativa ,i| 
hombre , Epieuro redado su canónica ó son 
la colección de las reglas de la razón hu­
mana. Los átomos de que se compone el 
universo, puestos en contado con nuestros 
sentidos, producen la sensación. Upa sen­
sación puede ser concebida, ya con res­
pecto á su objeto, ya con respecto al que 
la tiene. Bajo el primer aspecto, la sensa­
ción es representativa de la ¡dea del ob­
jeto ; bajo el segundo aspecto , es efectiva, 
agradable ó desagradable; engendra senti­
miento , pasione."; es la bise dj la moral. 
Toda sensación, como t a l , es verdadera; 
no puede ser negada ni probada; es evi­
dente por si misma. Nosotros sacamos de 
las sensaciones lodas nuestras ideas gene­
rales , porque aquellas contienen los gér­
menes de eslas ; las contienen por antici­
pación . Las ideas generales son obra de la 
razón y están sujetas al error ; el error nu 
está en la sensación ni en su idea, sipo 
en la generalidad que de ella deducimos, 
Para Epieuro no hay , por lo lanío, ideas 
necesarias ó absolutas; no hay masque 
ideas contingentes y relativas. 

L a mora l , á la que conduce esta física y 
esta canónica, deja concebirse; el placer. El 
objeto de esta ojeada general no nos per­
mite mas pormenores. Harto hemos (licito 
para manifestar que el epicureismo es la 

mas como hacia algunos dias que rstoha enferma 
la posadera, y se sobia que padecía de almorranas, 
digcron que la lavativa se los había gangrenado. 

Dueño de la posada el tunante del chico , convidó 
a sus parientes y amigos á comer. Ya oslaban al fui 
<!e la comido, cuando se levantó de repente de la me­
sa y empezó a dar gritos diriendo que se iba á morir 
como su padre y su madre ; que estaba envenenado, 
y que lo estnrion lodos los de la mesa. A|inia< 
hubo dicho eslo , los convidados . sobresaltados ya 
con lo invasión brusca de los dolores del chico y 
harto prevenidos con la muerte casi repentina de la 
posadera, se levantaron atropelladamelc He la mesa, 
atrojando por vómitos , rio solo lo que hnbinn comi­
do , sino sus mismas tripas , y alborotando I" ciiidnd 
con los chill idos que daban. A todo esto la ni«;a, 
Urna en su interior de confusión, porque el crimen la 
remordía sin dudo , conservaba bastante sangre fría 
csteríor para pedir socorro. Mas el joven la senio 
como la ruvrnrnadorn ; todos los demás hicieron lo 
mismo ; yac ió continuo fué presa; en el bolsillo le 
encontraron un papel lleno de un polvo blanco y di-
geron ( lucera luscnico. En su baúl un cucuruchoidi 
quesoravndo y niezrladocon un polvo blanco lamí)»'"; 
y habiéndole formndo con rapidez la causa, lia 
sido condenada á murrtc en la horra por haber en-
venrnndo ni posadero v á la posadera, a su hijo, a os 
convidados y por haber causado la muerte á los um 
primeros. 

—¿Con que el hijo no murió? 
— No señor, ni ninguno de sus convidados. L°m 

vomitaron tanto, arrojarían el veneno y todo no iu 
mas que susto.» . . 

No sé por qué el corazón me decía que M P ü " 
Rosa era víctima de alguna cabala infernal.\o n»»'" 
leido eu Tarragona en casa de" medico algunos }*-
sos por el misino esti lo , y en aquel mismo ins a« 
me. ocurrió la idea, al parecer descabellada, deortener 
el brazo de la just ic ia levantado, en mi concepto • _ 
justamente, contra aquella desdichada muger»,i 
el sombrero v partí. Iba con la intención de ver»« 
la capi l la . Estoba seguro que me dina la veraa"> 
era la Uo?a que yo creíu. 
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última cspresion del sensualismo griego; 
Ins peripatéticos , descendientes de los j ó -
nios, se resuelven en epicúreos. Vamos al 
estoicismo. 

Zenon también proclama en el Pórtico 
que dio nombre á su escuela, la moral 
por todo objeto del filósofo. Como Epicuro 
«i física y su canónica, Zenon tiene su 
fisiología y su lógica. E l estoico sostiene 
que todo empieza en el alma por el fenó­
meno de la sensación; esta produce la 
imagen que corresponde á su objeto es-
terior y le representa. E l pensamiento es 
por esencia independiente de la sensibili­
dad, aunque no esté separado de e l la ; es 
la facultad de las ideas generales , las que 
ligadas á la particular completan y cons­
tituyen el conocimiento humano. E n el 
mundo de los estoicos hay dos elementos: 
uno pasivo; es la materia, la materia p r i ­
mitiva; otro activo inteligente, es Dios. 
Dios no ha creado la materia , la ha dado 
fuerza y organización ; el orden del mun­
do es su obra. Con su poder é inteligencia, 
Dios ha hecho el mundo; aplicada esa i n ­
teligencia á la materia , le ha dado las le­
ves que la gobiernan ; estas leyes son para 
el estoico razones primitivas de las cosas; 
el mundo es un reflejo , sino en el fondo, 
en la forma, de la inteligencia divina; Dios 
es la razón del mundo. Las leyes del mun­
do son necesarias, como la razón eterna de 
que proceden. Esta doctrina conduce á los 
estoicos á creer en la Providencia, á r e ­
signarse en sus decretos. L a ley práctica del 
estoico es v iv i r conforme á la razón. T o ­
das las acciones se clasifican en dos ramos; 
uno conforme, olro no conforme con la ra ­
zón. Las primeras son el bien , las segun­
das son el mal . Como ya estamos en la 
moral , nos detendremos también , y por 
las mismas razones que nos hemos dete­
nido al hablar del epicureismo. Nuestro 
objeto está cumplido con lo que llevamos 
espuesto. Esto basta para manifestar quo 
la filosofía del Pórtico vino á ser el idea­
lismo de Pitágoras y Platón , puesto en 
práctica con no poca estravagancia. 

Epicúreos y estoicos marcharon por es­
pacio de dos siglos desarrollándose mutua­
mente. E l siglo anterior á Jesucristo los 
encontró en una lucha acalorada. De ella 
resultó el escepticismo, primero de los es­
toicos, luego de los epicúreos. .Muerta .ya 
la filosofía griega, pasó de la Grecia á R o ­
ma como un cadáver embalsamado. De 
Roma pasará á Alejandría y allí quedará 
sepultada debajo del misticismo que dará 
carácter á esla escuela. 

A M s í e n t Í H » , 

En la segunda carta del Sr . Orfila acerca 
<le la instrucción pública en España se tra­
ta también de las Academias, cuya refor­
ma propone dicha notabilidad , como lo 
vfrán nuestros lectores en el próximo n ú ­
mero. En el articulo Academias figuran, 
ademas de la de Castilla , la quirúrgica ma­
tritense , la de Esculapio y el Instituto 
médico de emulación; y es á la verdad 
sensible y un si es no es bochornoso para 
la Academia de Castilla que el observador 
Orilla haya tenido que decir á la faz de 
Europa que esta Academia es inútil para 
'a ciencia , que no se ocupa jamás en asun­
tos científicos; que jamás discute puntos 

realmente académicos; que no tiene s i ­
quiera un local destinado para sus sesio­
nes ; que son muy pocos los socios que 
acuden á el las; q u e , en una palabra, 
esa corporación, formada por el gobierno 
y bajo cuya protección está , no se ocupa 
sino en examinar espedientes relativos á 
instrucciones en la profesión y en dar dic­
támenes médico-legales á los tribunales, 
que con deplorable abuso acuden á ella 
por cualquier cosa, sin suministrarla por 
lo común dalo alguno cu virtud del cual 
pueda formarse cabal juicio de los hechos 
que los académicos no pueden ver. 

Sin que sea nuestro ánimo inculpar á 
nadie , es una vergüenza para la Acade­
mia, formada de los profesores de mas nota, 
esa holganza y nulidad que ha lenido que 
consignar en su carta Or f i l a , debiendo ser 
fiel historiador délo que ha visto ; y sube 
de punto esta vergüenza cuando no basta 
decir , el gobierno no la proteje, el go­
bierno no le dá local , no le dá dinero para 
cubrir los gastos que las sesiones ocasio­
nan. Tampoco proteje el gobierno al Ins­
tituto médico de emulación , á la Acade-
demia quirúrgica matritense y á la A c a ­
demia de Esculapio ; y, sin embargo, estas 
corporaciones son numerosas , tienen su 
local adornado para las deliberaciones y 
discusiones científicas á que muy á menu­
do se consagran los socios con ardor y en­
tusiasmo; Iralan punios difíciles é intere­
santes de la c iencia , y cada cual en su 
linea sirve para dar forma y vigor á la 
medicina patria. 

¿Qué habrá dicho la Europa al ver que 
hasta los estudiantes contribuyen para el 
sosten de una Academia, que los profesores 
de inferior escala son mas generosos y 
amigos de la ciencia que los que ocupan 
los primeros grados del arte? Por cierto 
que tendrán justísimo motivo de no ver en 
la carta del Sr. Orfila el panegírico de 
los señores académicos. 

Todo esto hubiera podido evitarse , á 
buen seguro, si la Academia se hubiese 
mostrado algo mas atenta á los buenos con­
sejos que hace cosa de un año nos permi­
timos dir ig ir la . Deseosos de que ocupara 
el rango que le es debido en la ciencia; 
deseosos de verla salir de esa larea mez­
quina y empalagosa de los espedientes para 
acudir á sus sesiones y tomar parle en los 
debales científicos que promoviese, le i n ­
dicamos lo que debia hacer en lo sucesivo 
para ser algo. Nuestros votos fueron des­
oídos, como lo suelen ser cuantos emitimos 
sobre asuntos importantes , y hoy se tocan 
los resultados desventajosos de esos r i d i ­
culos desdenes. 

Escusado es decir que nos agrada la idea 
de Orfila en cuanto á indicar la necesidad 
de uua reforma en la organización de la 
Academia. Quiera Dios que el gobierno se 
preste, no tanto á las indicaciones de nues­
tro famoso compatriota, como á las nece­
sidades urgentes de que son vivaespresion, 
y la Academia de medicina de Madrid 
ocupe pronto el punto mas culminante de 

. la ciencia. 
Mientras esto no l lega, séanos licito con­

gratularnos de que haya sido nombrado 
vice-presidenle de dicha Academia nues­
tro amigo y comprofesor el Sr . D . José 
M a r i a López. Sin ánimo de ofender al 
digno profesor que ha desempeñado hasta 
ahora este honorífico destino, á salisfac-

c i o n de cuantos le elevaron á 'é l , no pode­
mos menos de alegrarnos de semejante 
elección , y desde ahora nos dirigimos al 
Sr. López para que con su celo notorio y 
acostumbrada actividad eleve á la Acade­
mia de Castilla hasta donde se lo consientan 
sus elementos de brillantez , no escasos. 
L a Academia encierra en su seno , si no á 
todas, á la inmensa mayoría de notabili ­
dades médicas de la corle. L a Facultad de 
medicina eslá representada en e l l a , no ya 
tan solo por los catedráticos que son miem­
bros natos de esa corporaeion, sino por el 
digno vice-presidente. Graves deberes pe­
san sobre el distinguido profesor que t a n ­
to honor ha alcanzado, y desde hoy empe­
zaremos á inculparle, haciendo el sacrificio 
de nuestra amistad, como no emplee sus t a ­
lentos , su celo y sus influjos en proporcio­
nar á la Academia de Castilla un local 
digno, en fomentar la asistencia á las se­
siones que deben ser públicas, y en sostener 
el interés de las discusiones por medio de 
memorias y discursos , ya sobre la parte 
teórica, ya sobre la parte práctica de la 
ciencia. L a ocasiou es oportuna. 

Parte pintoresca. 

P a t o l o g i a e s t e r n a . 
F I G U R A 1.* 

Tina favosa.— L a liña favosa , pórrigo favoso 
de tillan, es una in l lamacion cutánea crónica, 
principalmente caracterizada por costras de u n 
a m a r i l l o c l a r o , secas , adl ierentes , ya aisladas y 
c i r c u l a r e s , ya aproximadas las unas "a las otras y 
aglomeradas en anchas incrustac iones , cuyo centro 
está deprimido y cuyos bordes salientes dan una se­
mejanza á u n alveolo ó á u n panal de abejas. Se 
desarrolla pr incipalmente esta afección donde hay 
tejido celular muy apretado y muchos folículos p i -
l í feros: asi se ve eu el cuero c a b e l l u d o , por las 
s i enes , las cejas, la f r e n t e ; mas rara vez por Ja 
c a r a , la espalda , etc. , s i n embargo que Koyer y 
otros la han observado eu la región posterior del 
tronco hasta el s a c r o , en las rodil las y en la re­
gión superior é interna de las piernas , s in que 
por esto se hubiera presentado en el cuero cabe­
l l u d o . 

L a tifia favosa se caracter iza por costras en r o ­
detes , dispuestas a veces de un modo que forman 
con el cuero cabel ludo grupos ó anil los regulares. 
H a y una variedad que se presenta por manchas 
rojas c i r c u l a r e s , sobre lasque se encuentran pe­
queños puntos a m a r i l l o s , no prominentes , y en 
cuyo centro se encuentra un pelo: este es e\-JavKs 
agrupado. Kstos pequeños puntos, mas numerosos 
hacia la circunferencia de las manchas . son bien 
pronto reemplazados por costras que se forman Í U 
las chepas mas o' menos circulares, secas y f r iables , 
que se desprenden en pequeñas porciones : los c a ­
bellos cuyos vulvos están afectos, suelen cae^e 
por e l ' m a s ligero esfuerzo. S i progresa, pueden 
estos grupos confundirse por sus bordes correspon» 
dientes v formar superficies mas o menos i r regula ­
res. Los"cabellos que salen vuelven á caer como las 
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primevos, }' la alopecia puede hacerse permanente 
por la destrucción ó alteración profunda de los fo­
lículos pilo-os. Cuando hay rub icundez ó una des­
camación furfurácea permanente de los puntos 
afectos, se puede temer el desarrollo de nuevas 
costras. Hay otra variedad : el favus diseminado, 
que empieza por pequeñas pústulas que apenas sa­
len del nivel de la piel y cuyo vértice esta cubierto 
de una pequeña costra amar i l l a desde los primeros 
dias de su formación. No contienen m a s q u e una 
gotita de humor amar i l l o que no sale fuera y se 
.seca en el i n t e r i o r : después se trasforman en eos-
tras que presentan una depresión central en forma 
de rodete. Cuando son numerosas se confunden en 
grandes incrustaciones y entonces el humor segr?-
yado en grande abundancia altera la forma de 
estas costras ; pero levantando con cuidado las 
superficiales se encuentra debajo cada farus depri ­
mido en su c e n t r o , aislado y bien d is t into . 

Cuando este exantema es m u y antiguo , las cos­
tras se vuelven de un co lor de azufre y llegan a re» 
ducirse á un polvo semejante al de las flores de a z u ­
fre. S i las costras no se reproducen, queda la piel 
de un grosor regular y siu c icatr ices ; si lia habido 
muchas costras , si se ha reproducido, se encuentra 
reblandecida y de un color violáceo. Puede que ­
dar con ulceraciones. 

Kl o lor de estas costras se parece á la or ina de 
gato , pero cuando se ca<n se convierte eu nausea­
bundo . 

K n cien partes de estas costras se l ian encontrado 
setenta partes de albúmina coagu lada , diez y siete 
de ge la t ina , cinco de fosfato de cal y ocho de agua 
y pérdida. 

Cuando los bullías afectos producen pe los , estos 
son delgados y blanquecinos, [.a piel puede quedar 
destruida eu todo su espesor y la inflamación puede 
propagarse hasta el periostio y los huesos del 
cráneo. 

U n o s han creído que el sit io de esta enfermedad 
eran los vulvos de los pe los ; otros las glándulas 
sebáceas, etc. 5 pero lo que se observa en el cadá­
ver es manchas rubicundas en la cara interna de 
la piel y unas chapas de un blanco a m a r i l l o , f o r ­
madas por una materia sólida , perfectamente i d e n ­
tificada con las costras esteriores: estas especies de 
infartaeiones penetran la piel y el tejido celular por 
una estremidud delgada : los conductos de los fo­
lículos se di latan ; la piel se altera m a s ó menos; 
muy rara vez se destruye ; s in embargo , en el m u ­
seo de üupuytreu hay u n caso de este género. 

L o s baños s i m p l e s , a l c a l i n o s , su l furosos , los 
emolientes , aplicados sobre la p a : t e , las unturas , 
con una pomada sulfurosa ó hecha con manteca y 
sal común , e t c . , son los medios terapéuticos que 
se emplean. 

F l G l i B A 2 » 

fejelncionts sifilíticas.—Representa una masa 
de vejetaciones sifilíticas desarrolladas en la vu lva . 
Pueden tener su asiento desde el hocico de tenca 
basta la cara interna de los grandes l a b i o s , y aun 
en la cara esterna y por el periné, en la parte s u ­
perior interna de los m u s l o s , en las ingles , en el 
monte de V e n u s , en el ano y en el interior del 
recto. Estas vejetaciones son aplastadas , húmedas, 
y la piel que hay en sus inmediaciones está rogiza 
y como escoriada. Son el resultado de una hiper­
trofia del c o r i o n , cuyo desarrollo no es igual en 
midos sus puntos. Se encuentran por su vértice d i -
ludidas en lóbulos de d i f e r c r e S formas , de donde 
tis viene el nombre de col i f lores , de berrugas, etc. 
ndican una afección venerea m u y antigua y sue-
n desarrollarse sobre las c icatr ices de los c h a n -
o». Son blanquecinas las berrugas y rojas las en 
r m a de coliflores , secas por dentro ' las primeras 

y con un humor sanguinolento las segundas. Son 
en general poco doloros.is. Se atacan con un t rata ­
miento interno antísililíiíeo y localmente el agua 
de s a l , de sulfato de z inc , los cáusticos, los mer­
c u r i a l e s , el nitrato ácido de mercurio , el cauterio 
actual , la l i gadura y hasta la escisión. 

F I G L I U 3 • 

Manchas y tubérculos sifilíticos — L o s tubér­
culos a a a son lívidos , de un color c o b r i z o , l i ­
sos ó cubiertos de escamas , aplanados ó p r o m i ­
nentes , secos ó bú nedos y algunas veces c u b i e r ­
tos de vejetaciones lis una dé las afecciones sifilí­
ticas cutáneas mas comunes. 

L a s manchas b b b son una alteración del color 
n a t u r a l de la p i e l , redondeadas 11 ovalares, de 
un color rojo cobr izo , á veces son de un color se ­
mejante al café con leche. Su tamaño varía desda 
el de u n cuarto hasta cerca del de u n m e ­
dio duro . N o desaparece s ino de un modo i m ­
perfecto por la presión ; son suaves a l tacto , pero 
cuando son antiguas se desprenden de ellas m a n ­
chas furíuráceas Su curación se establece desde la 
c i rcunferenc ia al centro , Ctífn. h iando su c o l o r e n 
uno a m a r i l l o p d ido . E l tratamiento consiste eu un 
plan antisililítico y los baños de mar , lociones 
con agua de sulfato ácido de alúmina y de potasa, 
el agua de cal y otros tópicos semejantes. 

Sección neutral. 

Madrid \ i de Octubre de 484G. 

A N T O N I O D E L C V M P O Y L L A N O S . 

U E LA E T I O L O G I A E N C I I U ' G Í A , 

Por A . A L Q U I E , profesor agregado de la f-'acuU 
tad de medicina (le Moutpellier , geje de los 
trabajos anatómicos , etc. , etc. , traducido al 
español por A N T O N I O D R L C A M P O Y L L A N O S , 
profesor de cirugía , socio fundador de la 
Academia quirúrgica matritense y cirujano 
titular da Torre-Pedro Gil. 

(Conclusión.) 
L a primera ley ó la herencia directa , en virtud 

de la cual son trasmitidas las mismas enferme 
dades de padres á hijos. A s i H a l l e r refiere (I) la 
historia de ciertas fami l ias que se han visto perpe­
tuarse con seis dedos en las manos y p i es ; nos ­
otros hemos sido testigos de un hecho semejante 
en el U o l e l Dieu de L i o n en 1 8 4 0 ; podemos seña­
lar ademas la f a m i l i a del célebre matemático C o l -
b u r n . K l labio leporino acomete algunas veces á 
diversos miembros de una f a m i l i a (2) ; los dedos 
palmados han sido hallados en las mismas e irc tuis -
taucias p o r S l a h l y otros muchos médicos (3). 

(1) Etém. p fys . l i b . H , sect. I I , par. H . 
(2) Roder á Castro. De morbis mulier. 
(3) Todo Madrid se acordará haber visto hace a l ­

gunos años á un matrimonio con seis ó siele h i j o s de 
corla edad , que comunmente se situaban, implorando 
la caridad pública , en las puertas de la iglesia de 
San Ginéscnla calle del Arena l , y que con gruesa y 
ahuecada voz. esrlamaba continuamente el gefe dccs la 
fami l i a : ¡padre..A ¡ madre...í y niños ciegos...! 
Efectivamente; este matrimonio y todos sus hijos 
padecían amaurosis ó gota serena 6 de nación, 
como vulgarmente se dice. Estos ciegos habían a d ­
quirido un tacto prodigioso sin ninguna instrucción, 
pues el padre, ayudado de toscos y escasos ins t ru ­
mentos, construía varios pequeños objetos de e s cu l ­
tura en madera vasta , como carracas , santos, c r u - ^ 

L a segunda ley o la herencia indirecta f0„ 
stste en la propagación de ciertas enfermedad,. 
110 directamente del padreó de la madre, sinod' 
la parle de uno de los ascendientes del hijo : a y ' 
ve al h o q u e padece una afección morbosa , de la 
que su sobrino ofrece tamlnen' los misinos caranlé 
res. Morgagnv relien- el caso de un hombre qué , a 

decía el mal de piedra y cuvo tío materno habla 
sido ca lculoso . Este hecho no es de ningún riioao 
e x t r a o r d i n a r i o , y cuya esplioaciou importa uocni 
la verdad en sí m i s m a . 

Las enfermedades eongánltas están lejos dewa, 
nifestarse inmediatamente después del nacimiento 
de la c r i a t u r a , como Boisseau q u e n a , para rom. 
nocer el carácter de que h a b l a m o s ; ellas periiiane-
cen ord inar iamente latentes por espacio de lartiat 
a ñ o s , y este hecho de observación ennstitoye una 
nueva lev de la herencia , dicha ley de incubación 
«Algunas veces , dice el profesor Dugés (|) K| 
cáncer del útero se i i innil iesta bajo la influencia il« 
una diátesis ya manifestada por los escirros del 
pecho, frecuentemente s in signos apreciantes, pero 
inherente á la constitución que ha recibido la im­
presión por una herencia directa (i lejana.» En esta 
última indicación notamos los tres modos de tras­
misión genéricos del cáncer ; la herencia directa, 
ind irecta y la incubación , porque el escirro esté 
lejos de manifestarse d"sde el nacimiento de la 
c r i a t u r a , cuyos padres l ian padecido ó ¡nnibidoi 
esta cruel ateeciou morbosa. A s i la bijacelaréle 
bre Deslvonliéres, madama de C r i n a n , murió como 
su madre de un escirro uterino hacia la época <l« 
la edad cr í t i ca ; la duquesa de la Valiere vía du­
quesa de C h a t i l l o n . su hija , murieron de un cane.tr 
de la mama hacia la misma época de la vida. To> 
dos sabemos que el i lustre Montaigne fué atonneu-
tado , durante la última mitad de su existencia, 
|ior los cálculos renales hereditarios en su infau 
cía, y que denigrando la medic ina entera coma a 
todas parles y se aconsejaba de las comadres para 
encontrar un remedio contra su m a l . 

N o es raro notar personas ."cometidas de l:n 
mismas afecciones que sus padres , pero en una 
edad menos adelantad.1 que aquella en que la enfer­
medad se había manifestado eu estos úliinioj; esti 
resultado frecuente de la observación puede ser 
erigido en ley d icha de anticipación En la familia 
I t i b i , uno de sus miembros se quedo' ciego a los nó­
venla y c inco años y los oíros de quince a veinte. 
L e u l i l i u s habla de hemorroides hereditarias en per­
sonas descendientes de un mismo tronco, en las 
cuales algunas fueron invadidas hacia su Oncena 
año. Por otra par te , cuando todo en la economía 
esta sometido á una m o v i l i d a d incesante, ¿ cómo 
las enfermedades hereditarias no habían de sufrir 
esta regla general s in que esta modificación influya 
en nada en el sello fundamenta l de est» elioloíl»? 

H a y igualmente otro modo de esta trasmisión 
patológica , según la cual ciertas generaciones no 
ven manifestarse la enfermedad deque sus ascen­
dentes Iwn sido aromci ídos , pero que ellos la tras­
miten á sus descendientes , de modo que algunas 
personas tienen una diátesis aneurismdtica com­
probada por Scarpa C¿). y cuya comunicación por 
herencia no se ha verificado directamente sino .1 
los nietos del i n d i v i d u o que ha sido su ví«tiiii.'. 
Esta viciación , en v i r l n d de la cual muchas bolsis 
vasculares se desarro l lan en el mismo sugelo Í I " 
causa aprecio b l e , ha sido comprobada linaliñénta 
por muchos prácticos. iUarjuliu y Berad han ob­
servado estos ejemplos (3) ; Breschet habla de un 
caso análogo (4) ; Barthez demuestra la existen» 
cía (•>) ; Pel letan ha referido un hecho muy nota­
ble (G); B o u d i i e r de L v o n ha publicado uno análo­
go, v nosotros podríamos S'ñalar otros muchos con­
signados en los archivos de la ciencia. Tampoco es 
raro encontrar personas cuyos abuelos han sucum 
ludo .1 los cálculos ur inar ios ú olfas enferniedaaes 
de que sus padres directos 110 habían ofrecido nin­
gún i n d i c i o : este es un hecho enunciado bajo 

ciíijos con todos los atributos de la pasión que colo­
caba simétricamente dentro de una botella cun «o 
mirable perfección ; la madre co.-ia la ropa oe » • 
hijos con el mayor esmero y delicadeza , enema iu 
la aguja rápidamente, con l o q u e llamaban laaiu 
bien del público curioso que constantemente ic 
deaba. 'Jil traductor). .„«,«11. 

(1) Traite des maladies d'utérns , etc. , tomo 1», 

>li) fíedexions , etc . , sur l'aneury-s, tradnl «« 
Deipcth -,'i80S>. ' , „ 

(3) Di~tion.cn 30 vol . , tutu. III.• P ' & i l v 
(h) Bull. Acad.rny. mod. , novenih. W » ; . 
(8) JVoue. ilém. sr.icnc. homme., c1i«p'. »> 1 

g i n a ' n í . i 
((\¡ Cliniquc chirurg., t. 11 , pa. »• 

http://cane.tr
http://Di~tion.cn
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ña la desgraciada Suert* de los dementes. E n ella 
me cupo la honra de proponer que se procediese eu 
tan importante asunto sobre bases posit ivas , re ­
uniendo y consultando cuantos datos hubiese reco­
gidos sobre la mater ia ; y díciéndome que no exis ­
tían ', aconsejé á V . K . que se pidiesen ;í quienes 
podrían darlos. Acog ida esta idea , formé u n m o ­
delo del estado que había de c i rcularse á los gefes 
políticos de todas las provincias de la Península 
é. islas adyacentes, en el que iban pedidos los 
datos mas necesarios para hacer la estadística de 
los dementes de España, para a d q u i r i r idea de su 
distribución por el r e i n o , para determinar su c l a ­
sificación medica , y en una p a l a b r a , para resol ­
ver con acierto la cuestión administrat iva del 
establecimiento de nuevos hospitales de dementes. 

Este mode lo , se circuló, en efecto , con la real 
orden de 2 de febrero u l t i m o , que fué recordada 
en 25 de marzo . E l estado número t , de los que 
bajo el nombre de Estudios estadísticos se a c o m ­
pañan, contiene la razón esacta de los resultados 
obtenidos desde las c itadas reales órdenes, sat is ­
factorios en cierto m o d o , porque l a - noticias re­
unidas , comprendiendo cuanto se deseaba saber 
sobre los dementes recogidos en los establec imien­
tos públicos de beneficencia . han permit ido hacer 
la estadística de los que existen en España, como 
se ha hecho en Ing la terra , F r a n c i a , Bélgica y 
otras nac i ones ; esto es , prescindiendo de ios de ­
mentes que no acudená aquellos establecimientos. 
A nías que esto aspirábamos, y poco ha faltado 
para consegu i r l o , porque como los 28 gefes polí­
t icos que han pedido noticias á los alcaldes y 
formado cou ellas el censo completo de los de ­
mentes de sus prov inc ias , hubieran procedido 
los 21 que solo contestaron que no existían en el 
territorio de su mando establecimientos en que se | 
recogiesen, formado tendríamos ya el censo gene­
ra l de los dementes que hay en España, mas 
completo que el que existe en muchos naciones. 

N o nos ha desanimado, s in embargo , esta fa l ta ; 
y con los datos r e u n i d o s , y para que sirva de gu ia 
ínterin se c omple tan , hemos hecho una estadísti­
ca general de dementes de mayores proporciones 
que cuantas hemos registrado, y que puede ser 
consultada con provecho para la resolución de muy 
diversas cuestiones psicológicas, médicas y a d m i ­
nistrat ivas . L o s 13 estados, con muchas tablas que 
se acompañan, contienen los resultados que han 
deserv i r de base al plan de creación de estable­
cimientos especiales para la curación de los de ­
mentes : las deducciones médicas darán ; i su tiempo 
materia para muchos mas cuadros. He aqui para 
ofrecer una especie de resumen de los esludios es­
tadísticos que presentamos los títulos de los d i fe ­
rentes estados. 

t.° Resul tados de la real orden c i r c u l a r de 2 de 
f e b r e r o , y la de 25 de marzo de este año sobre 
estadística de dementes. 

2. ° Dementes que consta existen en las d i feren­
tes provincias de la Península é islas adv.iceanles 
en el primer semestre de I84G 

3. ° Establecimientos públicos donde existen 
dementes , y número de estos que hay en ca 
da u n o . 

4. ° Dementes que se ha l lan en sus propias casas 
ó en las de sus parientes , tanto en las provincias 
que tienen establecimientos públicos de beneficen­
cia en donde so reciben , como en las que no los 
t ienen. 

5 ° Clasificación de los dementes por sexos, con 
dos tablas comparativas de l a proporción en que 
se h a l l a n en España con la que ofrecen en otros 
países de E u r o p a . 

6. " Estado de los dementes e n t r a d o s , salidos 
s in curar y muertos al a ñ o , por término med io , 
«n los establecimientos de beneficencia de l r e i n o , 
seguido de una tabla comparativa de los resulta­
dos que se obt ienen en algunos de los hospitales 
de loco» mas acreditados de E u r o p a . 

7. ° Distribución de los dementes por las pro ­
vincias de España. 

8. » Centros á'donde vienen i reunirse los de ­
mentes de las diferentes provincias de la Penín­
su la . 

9. ° Influencia de la situación geogra'íica de 
las provincias en el número de dementes que 
cuentan. 

10. Dementes r icos ó acomodados que pagan 
sus estancias en los establecimientos donde se h a ­
llani, pago por término medio a l dia y al año , y 
noticia de lo que el gobierno franeÉs gastaba en 18Ú 
en los hospitales de locos. 

11. Proporciones de los dementes con la po­
blación entre s í , y de los recogidos en l a provincia 
de M a d r i d , c o n ' s u s h a b i t a n t e s , seguidas de dos 
tabjascomparativas délas proporciones del número 

de dementes con la población en casi todas las 
naciones de Europa , y de las de los de la provincia 
de M a d r i d con las de c inco de las mayores c a p i ­
tales. 

12. Proporción de los dementes con la población 
de España sacada por d is t into calculo que el e m ­
pleado para la espresada en el estado a n t e r i o r , y 
cuyo resultado coincide aproximadamente con e l 
anotado eu aque l . 

13. Deducciones de los estudios estadísticos 
aplicables a la creación de establecimientos espe­
ciales para curar los dementes eu España. 

R e u n i d o s todos estos d a t o s , que no puedo m e ­
nos de rogar á V . E . q u e i n a u d e c o m p l e t a r , como 
es bien fác i l , posible era entrará trazar el plan 
general d é l a creación de cuantos establecimientos 
de dementes necesitamos; pero este p l a n , aunque 
se quisiese reducir a moderadas proporciones, se 
r i a n tales s in embargo las que ofreciese, que es de 
temer que bastasen a retraer al mas resuelto á 
emprender semejante obra . Por otra parte , n i en 
Inglaterra n i en F r a n c i a es e l gobierno el que ha 
creado ni el que sostiene todos los hospitales au 
locos que existen. T iene uno ó dos centrales , mas 
ó menos numerosos ; pero bien montados y aten­
d i d o s , y los condados ó departamentos , las c a ­
pitales de estos y aun los particulares que eu ello 
buscan el lucro , fundan y sostienen numerosos es­
tablec imientos de esta especie. 

N o e s ta . pues, obl igado el gobierno , n i aunque 
l o estuviera se lo consentir la por ahora la penu­
r i a del erario públ ico , á levantar todos los esta­
blecimientos de dementes que España necesita; pero 
á lo que sí lo está, y de ello juzgo persuadido 
á V . E . , es 4 er ig i r con u r g e n c i a , y s in r e p a r a r e n 
ningún genero de inconven ientes , u n estableci­
miento modelo que reúna cuantas c ircunstancias 
son de apetecer , exige la civilización actual de 
E u i o p a , consienten los verdaderos progresos re ­
cientes de la p s i c o l o g i a , l a medic ina y l a c iencia 
de la administración. 

Fac i lmente se comprende la inmensa u t i l i d a d 
que acarrearla semejante t s tab lec i i inenlo desde el 
momento de su creación ; u t i l i d a d que i ra cre ­
c iendo indef inidamente. Destinado a servir de m o ­
delo , norma y pauta a cuantos después de él se 
levanten , lo sera desde luego y sucesivamente 
para cuaulo respecto a distribución inter ior , d i ­
rección mater ia l , higiénica , curat iva , económi­
ca y adminis t rat iva exige ser reformado eu lodos 
los asilos de beneficencia en que se a lhergau y 
seguirán albergándose los dementes. E n él se 
v e r a , no solo una mejora real \ positiva en sí 
m i s m a , s ino un perenne m a n a n t i a l de e l las , c u ­
yos beneficios se conocerán bien pronto eu lodos 
los establecimientos análogos que se propongan 
imi tar te . 

De aqui brotaran para ser trasplantados á don 
de convenga los ejemplos de las buenas doctr inas 
psicológico-médicas , los medios que han de e m ­
plearse para ponerlas eu p l a n t a , y aun el peisonal 
destinado a tan importante servic io . Véase, Sr . 
Exento. , s iquiera en u n establecimiento de España 
lo que en este género se puede hacer y esta he 
cho en otros mas afortunados paises , y seguro 
estoy de que bien pronto sera i m i t a d o , generali­
zado , y quien sabe si mejorado entre nosotros. 
V i insisto mas sobre la conveniencia de esta idea, 
que ya he tenido la honra de demostrar a V. E . 
verbalmente nías de una v e z , y voy á indicar 
ahora la manera como entiendo que convendría 
proceder á la ejecución. 

H a de preceder á todo la formación del pro 
yecto del edificio dest inado á manicomio ú hos­
pital de dementes , acompañado del presupuesto 
de gastos de su erección. E l edificio ha de ser de 
nueva planta , condición absolutamente ind i spen ­
sable si ha de reunirías muchas y especiales c i r ­
cunstancias que eu él se requieren , puesto que, 
en el sentir de l justamente célebre E s q u i r o l , el 
edificio por sf solo constituye uno de los mas 
poderosos agentes curativos para los dementes. L o 
que sobre su situación , esposicion , distribución 
y aspecto esterior se ha publ icado y a , y a u n 
practicado en otras naciones , prueba bien que un 
edificio de esta clase constituye la espresion de 
un pensamiento médico de un orden elevado , pues­
to que todo debe c o n t r i b u i r en aquel al t rata­
miento curativo moral de estos desgraciados. U n 
edificio de f o rma senci l la , elegante , de d i s t r i b u ­
ción metódica y regular , y en el que p r i n c i p a l ­
mente nada revele n i escite la idea de reclusión, 
la mas per judic ia l á los enajenados, contr ibuye 
poderosamente á su curac ión , ó no seria cierto 
que la naturaleza tiene un lenguaje m u d o , cuya 
misteriosa inf luencia llega á sentirse en nosotros. 
A q u i el arquitecto debe ser u n a u x i l i a r del mé­

d i co para poner en ejecución sus designiot • 
desde luego se comprende que si a q u e l e s verda 
deramente i lus t rado , s i l comparación puede eoru 
t r i b u i r sobremanera a l mas completo logro de 
lo que este desea. 

I\o es esta c iertamente la ocasión de entraren 
pormenores científicos ni ' artísticos sobre tal<>s 
edificios. E l ipie suscribe ha reunido á costa de 
t iempo y d i l i genc ia numerosos materiales ingleses 
franceses , alemanes é i tal ianos que le permiten 
ocuparse en la ejecución del proyecto de que ¡¡e 

trata con gran copia de datos , y V . E . sabe bien 
que t i e n e , no solo la v o l u n t a d , sino muy vivo» 
deseos de cooperar á (pie se realicen en esta parto 
los benéficos designios de S M 

E n este supuesto , para l legar pronta y gp¡ju. 
mínente al fin por todos apetec ido , V . E . podria, 
si lo tiene a bien , proceder á nombrar un ¡irqui-
teelo i lus t rado y de toda su c o n f i a n z a , que de 
acuerdo conmigo y con indos los datos que le su­
ministraré gustoso , forme el proyecto de hofpj. 
tal de dementes-modelo que se ha de establecer 
en las inmediaciones de esta c a p i t a l , con el pre> 
supuesto general de gastos de edificación. 

C o m o una de las mayores dificultades que en 
esto podrían ofrecerse es la deteroiinaeion del 
s i t io elevado , de conveniente esposicion, con aguas 
abundante - , f rondoso, bastante poblado de árbo­
les v con tierras laborables a su inmediación, 
condiciones difíciles de conseguir en las inmedia­
ciones de M a d r i d , me atrevo á recordar á V . R, 
que S. M . , deseosa de la realización de este pro­
yecto , accedería gustosa , como verbalmeure lia 
manifestado varias veces , a ceder pafa la edi­
ficación del establecimiento algún terreno ron-
veniente en una de sus reales posesiones. Esto, 
no solo fac i l i ta la eiecuciou en u n local á propó­
s i t o , sino (pie evitando los gastos de la compra 
de l t e r r e n o , inducirá u n a no pequeña rebaja en 
el presupuesto. Muchos o: ros un portantes traba­
jos científicos v adminis trat ivos habrán de hacerse 
antes de ver real izado el pensamiento , pero el 
t iempo invert ido en la construcción del edificio 
permitirá que V . E los tenga vistos y aprobados 
para cuando hayan de plantarse . 

Dése , p u e s , el pr imer paso en tan importante 
negocio «•on e l n o m b r a m i e n t o de las personas que 
han de f ormar el p r o v e c t o , y tengamos siquiera 
la satisfacción de haber pr inc ip iado una cosa tan 
út i l , s ino nos cabe la g lor ia de haberla llevado 
a fe l iz t e r m i n o . 

Dios guarde a V . E m u c h o - año» Madrid 
10 de Octubre «le I8IU. — E x c m o . Sr .—Pedro Ma­
ría R u b i o . — E x c m o . S r . Secretario de Estado 
v del Despacho de la Gobernación de la Penín­
s u l a . 

Actos del Gobierno. 

M I N I S T E R I O P E 1.1 COIIFIINVCIOM i , i LA PEm.lSULi . 

Sección de administración —Negociado núm. I A 

Habiendo l lamado repetidas veces la atención de 
S. M . en sus frecuentes visitas á los establecimien­
tos de beneficencia de diferentes provincinsdel reino 
el estado poco satisfactorio de los hospitales de de­
mentes y la triste situación de estos en los hospicios 
y cesas de m i s e r i c o r d i a , anhelaba su real ánimo 
a l iv iar la suerte de lautos desgraciados. No eran 
desconocidos á la reina ((j. D . G ) los muchos es­
fuerzos que con el mejor éxito se han hecho eu otros 
paises para res t i tu i r n la sociedad los individuos 
que el la aparta de sí por su estado de enajenación 
m e n t a l , o cuando esto no es posible , para suavizar 
su i n f o r t u n i o , y estos esfuerzos le parecían digno 
objeto déla mas i lustrada piedad. Muchas personas, 
tan celosas , como i n s t r u i d a s , habían representad" 
ya en diferentes ocasiones al gobierno so! re el 
mismo objeto , cuando en 20 de enero de este ano 
se ofreció á reunir los datos necesarios y Bjóf ! " s 

bases para la creación de establecimientos especia-
l e s , destinados a la curación de los dementes , el 
consejero dle instrucción pública v médico de cá­
mara d e S S . M M 1). Pedro .María i ' .ubio. 

Aceptada su oferta y pedidos por este ininísierio 
á los gefes políticos de las provincias en reales 
ordenes de 2 de febrero y 25 de marzo últimos las 
noticias convenientes , existe ya un conjunto de 
d a t o s , cou el nombre de estudios estadísticos sobre 
los dementes de España , que permite resolver 
muchas de las dudas que naturalmente suscítala 
la cuestión administrat iva y médica á la vez de la 
creación de estos establecimientos. A l d ir ig ir á este 
m i n i s t e r i o en 10 del mes último tan importantes 
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trabajos, el mencionado profesor espuso la conve­
niencia de la creación de un establecimiento-modelo 
eu la inmediación de esta capital , destinado á ser» 
vir de pauta y norma , no solo a los que de su es­
pecie se formen en ade lante , sino á los que existen 
v lian de relormarse necesariamente ; y S. M . , 
¡iprovechando gustosa esta ocasión de realizar uno 
de sus maternales designios y señalar con un nuevo 
beneficio público la época leliz de su regio enlace 
v el de su augusta hermana , se ha dignado acce­
der á la ejecución de aquel pensamiento en los tér­
minos s iguientes: 

1. " Se crea una comisión compuesta de don 
Manuel Zaragoza', gefe de la sección de adminis ­
tración de este m i n i s t e r i o , de f). Pedro M a r i a H u ­
ido, médico de cámara y del arquitecto D . Aníbal 
A lvarez , académico de mérito de San Hernando, 
para que reuniendo los conocimientos a d m i n i s t r a ­
tivos y médico-psicológicos á li.s artísticos, pro­
ceda inmediatamente a elegir el terreno , trazar los 
planos y formar el proyecto y presupuesto de gas­
tos de un establecimiento-modelo para la curación 
de dementes. 

2. " Se remitirán á este ministerio dichos docu­
mentos para la resolución que S. M . tenga á bien 
acordar , y los gastos se aplicaran a l crédito votado 
por las cortes en el artículo de beneficencia del 
presupuesto general del estado. 

3. ° Se pedirán de nuevo á los gefes políticos, 
cuyas contestaciones han sido incompletas , las 
noticias necesarias para poder terminar los estu­
dios hechos con la estadística esaota de los demen­
tes de l reino. 

De real orden lo comunico á V . S. para su i n ­
teligencia y efectos correspondientes. Dios guarde 
i V . S. muchos años.—Madrid 13 de noviembre 
de 1 8 4 6 . — P i d a l . — S r . D . . . 

Revista 
D E PERIODICOS E S T R A N G E R O S . 

G a c e t a metílica d e P a r í » . 
Suevo compresor de arterias por Biagini.— 

F.ste ins t iumento se puede comparar á un compás 
de espesor, cuyos brazos metálicos y rígidos fue­
ran susceptibles de fijarse sólidamente entre sí con 
el grado de abertura que se quiera . U n o de sus 
brazos tiene en su eslremidad una pelota des t i ­
nada á aplicarse en el punto del miembro opues­
to a la arter ia . K l otro brazo tiene una lámina 
que debe obrar sobre la arteria ; en esta placa y en 
s u modo de articulación con el brazo correspon­
diente es en lo que principalmente consiste la 
original idad del instrumento . Representémonos 
una chapa metálica o v a l a d a ; en cada uno d é l o s 
dos focos de esta elipse hay una abertura por la 
que pasa un torn i l l o de presión terminado supe­
riormente en una l l a v e , é inf 'criorniente en una 
pelota alaigada ,\jue guia con el t o m i l l o . K l objeto 
del autor , al colocar estas dos pelotas, ha sido i>ara 
que se puedan colocar con el grado de energía y 
en la dirección que el c i ru jano quiera ; asi se pue­
den poner paralelas al eje de la arteria , trasver­
sal ú oblicuamente sobre su trayecto. A l lado de 
cada una de. las aberturas por donde pasan los t o r ­
nillos hay una hendidura semic ircular concéntricas 
u dicha a b e r t u r a ; de la cara superior do las pe­
lotas se elevan dos l iras metálicas que atraviesan 
las hendiduras y vienen á fijarse en una tuerca 
colocada encima de estas hendiduras. De este modo 
se ponen con seguridad las pelotas del modo que 
se quiera. L a lámina metálica muy bien art i cu lada 
con el brazo del instrumento recibe el ángulo de 
inclinación que se le d é ; por lo que siempre obra 
perpendicularmente a l plano de la región sobre 
que se coloca. Como los brazos del instrumento se 
pueden separar el uno Bel o l i o desde dos hasta 
ocho pu lgadas , puede servir para c o m p r i m i r la 
iliaca esterna de un a d u l t o , y la braquial de un 
niño. L a existencia de dos pelotas es también una 
ventaja, porque se puede hacer que la presión no 
se haga continua sobre un solo punto del bazo, 
levantando una mientras comprime la o t r a . 

ü e v i s t a 
D E PERIODICOS N A C I O N A L E S . 

B o l e t í n «le m e d i c i n a , c i r u g í a y f a r -

Metro peritonitis puerperal, consiguiente d un 
uborlo, producida par tu acción del Jrio y 

terminada por resolución—Eficacia de las 
fricciones mercuriales d dosis atlas en el 
tratamiento de la misma.—Curación—Por 
D. Natalio Medrana. 

Manuela C o r r e a , natural de Jaén, de 20 años 
de edad , casada , habitante en esta corte , de 
temperamento sanguíneo, constitución robusta é 
ideosincrasia hepática , hallándose embarazada de 
cinco meses, resbaló en la escalera la noche del 
10 de ju l i o ú l t imo, rodó algo de ella , y sintió en 
el momento un vivo dolor eu la legiou l u m b a r , 
cuya epidermis se había desprendido por efecto 
del roce. A l poco tiempo se presentaron dolores 
de carácter remitente en la parte rozada , los cua­
les se propagaban al vientre. A las diez y media 
de la propia noche se verificó el aborto, a pesar de 
haberse empleado todos los medios recomendados 
en semejantes casos. Los dolores, que cont inuaron 
con grande intens idad , se calmaron a la mañana 
siguiente después de haber arrojado las secundi­
nas y de haberla administrado algunas cuchara-
dasde mistura auti-espasmódica. A las 12 de aque­
l la sintió grandes escalofríos, que fueron pron­
tamente seguidos de calor acre , y sobre todo de 
dolor tan in tenso , aunque l imi tado á la región 
hipogástrica , que lo hacia insoportable hasta el 
peso de las cubiertas de la cama. L o s loquios 
dejaron a l momento de f l u i r ; el pulso que d u ­
rante los escalofríos era pequeño y deprimido se 
puso frecuente y d u r o ; el calor general se a u ­
m e n t o ; hubo cefalalgia ; sequedad de la lengua, 
cubierta de una capa blanquizco amarillenta; náu­
seas ; algunos vómitos biliosos y estremecimientos. 
L a cara se manifestaba contraída , y el vientre 
se le puso timpánico. Se usó la sangría del brazo 
de 10 o n z a s , 40 sanguijuelas al sitio del do lor , 
poniéndola á la caida de estas en un baño gene­
ral t ibio , donde siguió saliendo sangre. Después 
de colocada otra vez en la cania , se apl icaron fo­
mentos emolientes tibios renovados con mucha fre­
cuencia . L a infusión de flor de malva mezclada 
á partes iguales con agua de naranja fue su bebi­
da usual . 

JNada se consiguió, á pesar de insistir en las san­
grías generales y locales, fomentos, etc . , e íc , has-
la que se la dispusieron fricciones con el ungüen­
to mercur ia l doble , á la dosis de una dracma ea 
da dos horas , combinadas con el uso de los baños 
generales t ibios. 

A los tres dias se presentó un ligero t ia l i smo , 
que se corrigió prontamente. 

Revista 
D E H O S P I T A L E S E S T R A N G E R O S . 

H o s p i t a l d e S a l n t - E l o i . 
Tumor poliposo de la tráquea.—M. Sta l lard 

ha observado el caso siguiente : «Entró una muger 
en el hospital en un estado de debi l idad estreñía. 
Acusaba los síntomas de una bronquit is con tos 
y disnea intensas. P o r tres ó cuatro dias parecía 
sí mejor , pero un asceso de tos se presentó de 
repente y murió al instante. L a autopsia demos­
tró los pulmones enlisematosos , con las ramiíi 
caciones bronquiales sanas , pero muy congestio­
nadas las mayores ramas. E u la traquea se halló 
u n cuerpo poliposo desprendido era del grosor 
de una a l m e n d r a , y tenia un pedículo de cerca 
de tres cuartas de pulgada de longitud : este cuer­
po habia estado adherido á la pared anterior de 
la tráquea por debajo del cartílago cr ico ides , 
pues era donde habia una ulceración engrosada, 
debajo de l a cual la mucosa estaba con su aspecto 
n a t u r a l . \ 

E l cuerpo po l iposo , que sin duda se desprendió 
por un esfuerzo de los, causó la muerte por sos 
tocación.» 

Revista 
D E S O C I E D A D E S E S T R A N G E R A S . 

A c a d e m i a d e c i e n c i a s (París). 
Acción terapéutica del cloruro de sodio — 

M r . Plouviers d ir ige u n trabajo sobre el c loruro de 
sod io , considerado como fortificante y agente te-
ra|iéutiro Desde 1842, el autor está haciendo es-
perimentos para resolver las tres cuestiones siguien­
tes : 1.a ¿La sal mar ina e n a l t a s dosis en los a l i ­
mentos se hace per judic ia l? 2 0 ¿ Puede fort i l i car 
a las personas debilitadas por enfermedades ó por 

otra causa? 3." ¿Puede ayudar á la alimentación 
cuando esta es insuficiente? Según los esperimen-
tos hechos sobre él mismo , ha notado que después 
de haber estado tomando por seis semanas una 
cucharada y después cucharada y media todas las 
mañanas de sal marina en una taza de l e c h e , se 
puso mas fuer te , mas ágil y adquirió diez l ibras 
mas de peso. Cont inuando el uso de la s a l , espe-
rimentó todos los síntomas de plétora, de modo 
que hubo de cesar por algún tiempo. H a variado 
de muchas maneras sus esperimenlos , y de ellos 
concluye que la sal marina era un poderoso f o r t i ­
f icante, un digestivo de grande importancia , u n 
m o d i f i c a d o r , un depurador de la sangre y que 
puede en casos de insuficiencia de la alimentación 
ayudar á estacón ut i l idad . Cree que el c loruro de 
s o d i o , tomado á altas dos i s , es perjudicial para 
las personas de temperamento sanguíneo , apoplé­
ticas, y que conviene á los debilitados porcualquiera 
c a u s a , y que le deben usar los trabajadores, la 
gente menesterosa como ausiliar desús al imentos, 
asociados con estos. 

Revista 
DE SOCIEDADES N A C I O N A L E S . 

A c a d e m i a d e E s c u l a p i o . 
Memoria leida en la sesión inaugural por el 

secretario general de la misma. 
E n todos los estados y condiciones de la v i d a , 

el hombre tiene épocas en que su júbilo y a l e ­
gría se hacen patente y patente de un modo os­
tensible. Esto que sucede al hombre a i s l a d o ; a l 
hombre considerado en sí m i s m o , se estíende, 
comprende mejor al hombre asoc iado , reunido 
a sus semejantes y formando sociedad. 

Todo ser aislado , todo ser por i n t e l i g e n t e , por 
precoz que sea , jamas podrá darse razón y razón 
fundada de los hechos que él estudie , analice ó 
descubra : jamas eucoutrará otra v e r d a d , otra 
rellexion que la que su pobre imaginación le s u ­
g i e r a . — E s t a , que fué una de las mas poderosas 
razones , que eu su pr inc ipio debió aparecer, para 
que el hombre fuera soc iab le , se vé mas pa lpa­
blemente en el hombre científico, en el hombre 
dedicado á cualquier ramo de los que abrazan los 
conocimientos humanos. 

E n vano el hombre s o l i t a r i o , abandonado á 
sí mismo podrá d i luc idar una cuestión por 
fácil que sea : en vano buscara medios para l l e ­
gar al conocimiento de una verdad , s i es­
ta no se la han demostrado; no la ha v is ­
to formulada y destruidos los argumentos que en 
contra de e l i i t s e levantaron. E l podrá darse r a ­
z ó n ; el podrá juzgar lo á su m o d o ; pero él no 
podra solventar mi l argumentos que se le f o r m u ­
l e n : necesita del apo jo de otros h o m b r e s , que 
la aclaren , que la pongan de manifiesto , d e s n u ­
da de cuantos dilemas la oscurezcan , de cuantas 
hipótesis la c i rcunden. E l hombre necesita de la 
sociedad. 

. Este principio (¡jo é i n d e s t r u c t i b l e , fué la base 
para la creación del instituto médico-qairúrgico 
y el A t e n e o , refundidos en uno s o l o , bajo e l 
nombre de «Academia de E s c u l a p i o . " 

Los socios fundadores; los pr imeros alumnos 
que se asociaron , para formar estas dos escuelas, 
conocieron que no bastaba la sola y s imple asisten­
cia á las instructivas lecciones de sus maestros; 
n i menos el examen de tautos volúmenes como 
la ciencia e n c i e r r a , imposibles de leer porque 
la vida es corta y menos de instruirse por lo 
contradictorias que se ha l lan muchas de sus doc ­
trinas. E l l o s necesitaron saber la opinión de c a ­
da uno en la relación d é l o s hechos que estudia­
b a n ; y donde hay la necesidad de preguntarse y, 
conferenciar. «Ilustrémonos» esponga cada cual 
sus ideas ; examinémoslas: discútanse y aprove­
chemos las observaciones de quien mejor aclare 
los diversos puntos de la ciencia. «Argumenta­
ción» Y esto ¿ c ó m o se hace? es necesario nos 
oigamos ; es necesario reunión ; es necesario or­
den ; es indispensable filosofar. 

L a idea que precede á la formación de c u a l - , 
quier sociedad científica , es la espuesta ; la m i s ­
ma que eu 1840 prevaleció entre los a lumnos de 
medic ina v cirugía para fundar las dos corpora ­
ciones de 'que be hecho mención. Discípulos t o ­
dos , y discípulos de una misma escuela , ambas 
sociedades profesaban los mismos principios , las 
mismas doctrinas: unosy otras buscaban i l u s t r a ­
ción ciencia, y comprendieron l a di f icultad de 
marchar aislados, pues como decia el secretario 
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general anter ior , en su memoria, cada cual re» 
cogía mas laureles, ;e esforzaba en la pelea y las 
dos igualmente fuertes lucieron indecisa la vic» 
tor ia . Se alzó de ambas la Academia de Escula­
pio y esta nueva suciedad debía aparecer mas 
fuerte, mas bri l lante Cual un rio a l desembocar 
en otro aumenta su corriente ; cual un ejército 
se une á otro en la encrucijada , aumentando su 
fortaleza y presentándose mas inespngnables , asi 
las dos corporaciones reunidas , debieron v t u ­
vieron efectivamente mas valor científico. 

Honrado muy mucho con el cargo que la ¡unta 
tuvo á bien confiarme , debiera manifestar y ha ­
cer patente de una manera pública el br i l lante es­
tado de una Academia que hoy se inaugura por 
cuarta v e z : de una Academia, que , como de­
cía el Sr . García de los Santos , no ha necesita­
do de los años para a d q u i r i r prestigio ; mas la 
escasez de m i t a l e n t o , la cortedad de ideas , v 
ol ser este m i primer ensayo di f icultan m i m i ­
sión. 

E n vano recordaré, qn. a tanto los periódicos 
científicos como los políticos han tenido ocasión 
de ocupar sus columnas con asuntos de la corpo­
ración. E n vano la gloria en ser la pr imera en 
d i luc idar y presentará la discusión puntos de doc­
tr ina que n inguna sociedad había tocado. E l año 
próximo pasado es una pagina mas para la b r i ­
l lante histor ia de esta Acá lemia. 

A u n cuando no bastasen las cuestiones de la 
frenología, del magnetismo a n i m a l , la homeopa­
tía y o t ras , las disertaciones del curso anterior lo 
probarían. E l socio de número D . A n t o n i o N o g u e -
r o l inauguró la primera sesión l i teraria con la 
cuestión sobre la «existencia de los partos tardíos.» 
N o solo se trató bajo el aspecto que en tocología 
pudiera versar , sino en el caso de cuestiones m é ­
dicos-legales. Cuestión que se discutió , cou la 
mesura y orden que acostumbran á d i luc idarse tales 
asuntos en este recinto . Siguió á esta una memo­
ria del Sr . Moñíno «sobre las'enajenaeiones men- ' 
les» y después déla división, etc. espuso los me- ' 
dios que en su concepto deberían emplearse, 1 

calificando de atroces é i n h u n i i nos los empleados 
hasta aqu i . jNofaltó profesor, que, guiado Je l celo 
científico, viniese á declarar un p u n t o , con el 
cual le relacionaban los intereses de la c iencia 
La Academia le abrió l ibre paso, penetrando en 
l a arena l i teraria ; le escuchó como ha oído s i e m ­
pre á sus oradores y aprovechó algunos conoc i ­
mientos que sobresalieron. 

La Academia de Esculapio, generosa, fran a 
y pronta á devolver grat i tud por g r a t i t u d , concedió 
el título de socio de houor y mérito á dicho pro 
íesor. 
• N o menos concurr ida y agitada fué la cuestión 

de l S r . García dé los Santos , en que trató « d é l o s 
medios que tiene el médico para reconocer un 
envenenamiento» con la mesura y «jrcunspeceiou 
con que acostumbra á tratar los asuntos científicos; 
esposólos hechos , tal como la medic ina legal de 
hoy día los c o n s i d e r a , nada dejó que desear : sin 
embargo , otro profesor , demérito bien conoc ido , 
tuvo aviso de lo discusión , cuando se lanzó en la 
palestray cual un g e n i o , animó asus campeones. 
B i e n pronto b r i l l a r o n sus sabios y profundos co­
noc imientos , s irviendo como de un corolario que 
completase la obra. 

Otra memoria que el año anterior ocupó á la 
Academia fué la enfermedad que por todas partes 
parecía invadir uno de nuestros comestibles , v por 
c ierto el no menos escaso Apenas los periódicos 
de A l e m a n i a , F r a n c i a , Bélgica y otros anuuc ia -
ron esta ep idemia , cuando el S r . Monte jo , con su 
estudio unido á su imaginación apareció en 
el seno de esta Academia, manifestando en que 
consistía d icha enfermedad , qué medios habia de 
conocerla y qué remedios deberían adoptarse para 
i m p e d i r su estrago. Aqui se discutió; aqui se ven ­
tiló antes que en otras sociedades. Esculapio llevó 
l a primacía. 

De igual manera podria recorrer las demás m e ­
morias leídas en el seno de esta corporación ; tales 
s o n : L a anemia y sus causas por el S r . Palac ios . 
L a nueva división de hemorragias de M M . M o -
neret y Fleurí, por el S r . Ramírez. L a tisis p u l -
inona l , por el Sr Sopeña o t r a ; del tratamiento de 
la m i s m a , con el yoduro de hierro por el Sr . H i ­
dalgo , otra del S r . López sobre hemorragias. 

La Academia de Esculapio no se l imi ta solo 
a las ciencias médico-quirúrgicas , sino que cuenta 
en su senoá muchos a lumnos que representan las 
farmacéuticas. L a Academia también ha visto la 
memoria sobre la adormidera por el Sr . Sev i l l a ; 
la del ácido acético, por el S r . Martínez Cuesta; y 
Ja de las diferencias éntrelos cuerpos orgánicos é 
.inorgánicos, por el S r . Fuentes y Ci fuente . 

A u n m a s : no le basta á esta corporación el 

d i ser tar y argumentar sobre los diversos ramos 
que abraza su institución; no se contenta con la 
s imp le dilucidación d é l o s hechos ; no le bástala 
discusión científica, s ino que tiene establecidas 
cátedras , donde los socios pueden corroborar l a -
doctrinas de sus maestros ; tiene cátedras desem­
peñadas por profesores, sdcios.de honor v mérito, 
interesados vivamente en el sn-ren ce la co rpora ­
ción. En ellas se espl i ra con mas a m p l i t u d a l g u ­
nas doctr inas que lo que permite la cátedra pú­
b l i c a , y s irven como de u n m a n a n t i a l precioso 
para la i lustrac iou de los a l u m n o s asociados. E l 
doctor I). M a n u e l Ríos y Pedraja dedicaba los 
martes de siete á ocho de la noche á una lección de 
química a n i m a l ; punto importantísimo para c u a n ­
tos se dedican al estudio de la naturaleza y muy 
part i cu larmente á la zoología; de ocho á nueve el 
doctor 1) luán Pon y Campos esphcaha la l o x i -
co log ia espec ia l ,estandoei icargado del n i i sn io rau io 
a i , m > n « » l ..I IV-- rs r » ~ i — . 

sus sucios vertiendo lágrimas nera U • n e g r í n ; lágrimas q,„. g o n ' l o
S ' 1 r ° /«noa. d 

planta . que no h ¡ , t l s „ a i , < J , u e °c,o i I,, 
P i l i l o , sucediendo el ardoroso sol ° V f s 

l'Orli y aparece la flor lozana y (Z.!, f ?<* 
r» también ha esperado v se (v.ngr , u | n

 J ' l n -

en general el D r . D. Pedro M a l a , los sanados de 
siete á o cho , lecciones importantes tanto á los 
farmacéuticos, cuan lo a los médicos ; y por último 
de ocho a nueve los mismos d i a s . el joven a euyoí 
(1 -velos é ilustración debe la Academia parte dp 
sus glor ias , el D r . 1). Ildefonso Martínez, esp icnba 
de una manera c lara é inteligible la fisiología t r a s ­
cendenta l . 

Unase á todo lo espuesto los demás medios de 
estabi l idad cou que cuenta esta A c a d e m i a , c i el 
buen régimen y orden i n t e r n o , y decidme ¿ podrá 
nadie dudar il¿ su estabi l idad? ¿Podra por ventu­
ra descender u n ápice de la a l tura á que supieron 
e l e v a r l a , los B u s l o s , García F e r n a n d e z , ¡os I lde ­
fonso Martínez , los P n g a , Pérez G a l l e g o , T u r r i l -
H a s , García López , García de los Santos , C l a r a -
m u t , M a n g l a n o s y otros ?¿ Dejara de ser tan fuerte, 
tan poderosa? ¿ N o adquirirá nuevos laureles , 
nuevas g lor ias? L a j u v e n t u d lo arrastra t o d o , y 
cuando el entusiasmo y ardor j u v e n i l saben c o n ­
tenerse , y g u i a r l o por el recto c a m i n o , enfrenando 
las ideas que marchan roas allá d é l o pos ib le , la 
v ic tor ia es i n d u d a b l e , es posit iva . 

La Academia de Esculapio ha visto perder 
socios que la encumbraron ; socios que trabajaron 
incesantemente por su s o s t e n , ora con medios 
físicos, ora con medios honorar ios . N o menos 
inolv idables son ios desgraciados jóvenes D . Tomás 
López E s p a d a , D . Pablo G i l y Vela y D . f r a n c i s c o 
García A c i m o n t e . Respeto sus cen i zas ; pero I U -
voco sus nombres , porque algún día b r i l l a r a n en 
esta sala los signos que nos los recuerden eterna­
mente. M a s , en cambio aun existen en su seno 
los García de los S a n t o s , los Pérez G a l l e g o , los 
García López , Z a m a r r i p n , Palac ios , Moñúin, 
M o n t e j o , Pob lac i ón , N o v o a , C u e s t a , R ivera y 
otros m u c h o s , que cont inuaran trabajandovan e l 
celo é interés que siempre mostraron por la corpo­
ración y que tanto les favorece. 

Misión triste es la del secretario de esta A c a ­
demia al ver finar de las l istas a los socios <!>• 
número , q'ie autorizados en el ejercicio de la 
espinosa carrera méd i ca , se ausentan para fun ­
cionar su sagrado minis ter io . M i s , s i a lguna sa ­
tisfacción puede cnm|>ensar esta- tristeza es el 
ver: I.° que los individúes netos para el profesora­
do no la abandonan moralmente , pues pasan á 
socios corresjionsales, y en 2." l u g a r , el apete­
cer nuevos nombres que remuneran n lgun tanto 
los que acabaron. E l del a l u m n o que conc lu íe , 
es u n lugar a que aspira el principiant». el nue­
vamente inscrito en la F a c u l t a d : es una sucesión, 
es una cadena cuyo pr imer eslabón le formaron 
las dos corparaciones reunidas y cuyo final j a ­
mas se encontrara. Esta Academia , rejnlo , de ­
lega á los nuevos a l u m n o s , y mientras exista la 
F a c u l t a d puede prometerse durará la Academia. 
E n el la el a l u m n o recibe una doble instrucción: 
en e l la la argumentación se le liará mas fácil: 
en e l la perderá ese rubor propio de quien |/or p r i ­
mera vez habla ante un públ i co ; y por último, 
le sera f a m i l i a r e l modo de formular la memorias 
que algún dia formen su reputación médica. 

Por último, me toca el honor de a n u n c i a r , que 
la junta de gobierno , previsora en cuanto atañe 
al buen régimen de la Academia , ha hecho a l g u ­
nas modificaciones en su reg lamento , lia variado 
algunos artículos por creerlos defectuosos, ' f iene 
algunos proyectos , que se reserva para el d in 
que los juzgue oportuno y varias otras reformas 
para el b r i l l o y sosten de la corporación. 

L o s trabajos científicos empezaran m u y luego; 
asi como varías cátedras que la j u n t a piensa es­
t a b l e c e r , de todo lo cua l dará cuenta el d ia que 
se presente á rendir cuentas de la níision que la 
legaron. 

Hoy es u n dia de satisfacción para la Acade­
mia de Esculapio, y en especial para su junta 
de gobierno , que convoca con tanta so lemnidad á 

, . o c congratula alt, 
niente di- l iaber visto aparecer el astro luminóso 
que ha de gu iar a la sociedad en lodo el afta 
acadéniico. — M a d r i d y noviemhre 15 de is-n; 
K l secretarlo general , Francisco de l'aula i;„. 
uedero. 
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TIUTADO 
DE MEDICINA Y CIRI CIA LEGAI! 

Segunda edición. 
L a pr imera e d l c o n de este Tratado (1500 ejeniplá. 

res) antes de conc lu i rse el pr imer tomo tenia Min 
s u s c r i i n r w , y en menos de año y medio fue agu-
jada. Todas las Escuetas de medie.na del reino la 
tomaron espontáneamente por testo 

L a segunda edic ión , l e fuud ida y aumentada coa 
un tomo de Toxicolonia (jsnetiil y especial (ij. 
rada 4000 ejemplares) , no eslá concluida aun r 

cuenta ya mas de 1000 suscritores. E l gobierno la 
ha declarado obra de testo para todas las Faculta­
des de medic ina del reino y va en primer lugar; 
los catedráticos de medic ina legal y de tnxieologia 
la han escogido como guia de sus lecciones. Varios 
periódicos han hecho clqgío de este '['ralada y la 
Gaceta médica itg París, n i i n i . íü , U de no 
v íembre, habla de ella y de su autor en términos 
tan l isongeros , que la modesi ia de esie no permite 
trasladarlos . 

Esta obra esta e s c r i t a , tanto páralos médicos, 
como para los abollados , y sirve rttmtifrn de testo 
para las lecciones de jur i sprudenc ia médica que da 
el autor de l Ateneo de M a d r i d . 

H a sa l ido el p r i m e r l o m o ; u u cuaderno que con­
tiene la mitad del segundo y otro de 21 pliepai 
que abraza la Tnxieologia gen?ral; el resio Ja 
uno y Otro tomo esta en prensa y saldrá por lodo 
el mes de d i c i e m b r e . — Precio de suscricion 00 rea­
les. A los antiguos s u s c i i t i i r m j e les dá lo» t i c , tu­
mos por 25 re , remit iendo a! autor el ejemplardel 
t'ade mrcum para sellarh». C o n c l u i d a la obra cos­
tará 80 rs. 

P in i tos de suscr i c ion . L a s mismos que al perió­
dico de ciencias méilicjs la Facultad, dirigido » 
redactado |>or el m i s m o Sr. M a t a . — C a l l e de Ala­
c h a , i i i i m D O , pr inc ipa l izquierda . Momer, Car­
rera de S i n Gerónimo. 

V A C A N T E S . 

Univers idad l i terar ia de S a n t i a g o . — S * hafiaa 
vacióles en la Fac i l i tad de medic ina da Santiago 
dos piazas de ayudantes del director de trabajos 
hnatómicos , que deben recaer en alumnos de la 
F a c u l t a d según el ar t . U.° de las instrucciones y 
con la dotación de 2000 rs . cada aña. 

Las so l i c i tudes , acompañadas de un testimonia 
qn« acredite los años de c a r r ' r a , se dirigí.on 'I 
señor rector de la univers idad dentro del térmi­
no de 30 dias contados de¿de la fecha de esto 
a n u n c i o . 

L o s e jercic ios , que serán m u y luego de termi­
nado d i cho p l a z o , se verif icaran en la misma 
univers idad ante los jueces nombrados al efecto, 
y consistirán en la preparación anatómica de uu 
punto ó lección que por suerte locare á cadn opo» 
s i t o r , y que será preparada en u n tiempo dado. Kn 
este m i s m o ejercicio .los jueces l iaran las pregun­
tas que crean convenientes para cerciorarse del 
grado de apt i tud que posea el as|)irante en el ma­
nejo del escalpelo 

Univers idad l i teraria de Santiago 9 de noviem­
bre de 1840 — De orden del Sr . rector , el secre­
tario genera l , Franc i s co Otero y Porras. 
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